
UNIVERSIDAD DE NAVARRA 

FACULTAD DE TEOLOGÍA 

JERZY KRUSZEWSKI 

EL MATRIMONIO COMO 
«COMUNIDAD DE VIDA Y AMOR» 

(HACIA EL SENTIDO DE LA EXPRESIÓN 
EN EL PENSAMIENTO PERSONALISTA FRANCÉS: NÉDONCELLE) 

Extracto de la Tesis Doctoral presentada en la Facultad 
de Teología de la Universidad de Navarra 

PAMPLONA 
1993 



Ad normam Statutorum Facultatis Theologiae Universitatis 
Navarrensis, perlegimus et adprobavimus 

Pampilonae, die 1 mensis septembris anni 1993 

Dr. Augustus SARMIENTO Dr. Antonius Q U I R O S 

Coram Tribunali, die 28 mensis septembris anni 1992, hanc 
dissertationem ad Lauream Candidatus palam defendit 

Secretarius Facultatis 

Dr. Ioseph Emmanuel Z U M A Q U E R O 

Excerpta e Dissertationibus in Sacra Theologia 
Voi. XXIV, n. 4 



PRESENTACIÓN 

Nédoncelle es, entre los personalistas franceses, uno de los 
que más influencia ha ejercido en el proceso de elaboración de la 
constitución Pastoral Gaudium et Spes, del Concilio Vaticano II, es­
pecialmente en lo que se refiere a la persona y a la comunidad. 
Así lo pone de relieve Mons. Haubtman —uno de los que intervi­
nieron en la Comisión de redacción de esa constitución—: para la 
primera parte se inspiraron en la línea del pensamiento representa­
da por Lacroix y Mounier, y para la segunda parte en Nédoncelle 
y Mouroux 1 . Con este convencimiento, nuestro propósito es ana­
lizar el pensamiento de Nédoncelle en la medida que puede servir­
nos para una mejor comprensión de la Constitución Gaudium et 
Spes, especialmente en los temas referidos a la persona, al amor y 
a la relación interpersonal. Pensamos que de esa manera se contri­
buirá a una mayor penetración de las afirmaciones conciliares, y, 
en concreto, al entendimiento de la expresión «comunidad de vida 
y amor» referida al matrimonio. Nuestro trabajo se sitúa, por tan­
to, en una perspectiva que, de alguna manera, podría calificarse co­
mo de introducción y marco a la «teología conciliar» del matri­
monio. 

Para hacer el análisis del pensamiento de Nédoncelle, tendre­
mos presente lo que otros autores han dicho sobre él. Aunque 
esos estudios no son abundantes, existen algunas publicaciones mo­
nográficas2 y artículos 3. 

Entre estos últimos merece especial mención el que recoge las 
comunicaciones de los participantes en el Coloquio organizado por 
la Facultad de la filosofía de la Universidad Católica de Estrasbur­
go, que tuvo lugar en el tercer aniversario de la muerte de Nédon­
celle. Sus participantes, amigos de Nédoncelle, trataron de recoger 
el pensamiento de éste sobre los diferentes temas incluidos 4. 

En el estudio que presentamos sobre Nédoncelle nuestro in­
terés se centra sobre todo en analizar su pensamiento acerca del 
amor, la reciprocidad, y la fidelidad: unos temas marcadamente 
presentes en el capítulo primero de la segunda parte de Gaudium 
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et Spes. Es necesario advertir además que este análisis sobre la obra 
de Nédoncelle lo estudiamos en la totalidad de sus escritos y no 
sólo en los que publicó antes del Concilio. Pensamos que de esa 
forma nos acercamos mejor a su pensamiento5. 

Dividimos el estudio en cuatro capítulos. En el primero pre­
tendemos acercar al lector la persona y la obra de Nédoncelle, ya 
que entre una y otra —no nos cabe duda— existe una estrecha re­
lación. Es claro que el sacerdocio, la carrera universitaria, los pro­
fesores con los que tuvo un trato de alumno, e t c . , dejaron en él 
una huella que se había de traducir en las ideas que expone. Por 
otra parte, somos conscientes de la necesidad de situar al autor en 
el ambiente de su tiempo. Por ello nos parece conveniente mos­
trar aunque brevemente, el transfondo tanto histórico como teoló­
gico en que se mueve Nédoncelle, su influencia en los pensadores 
del entorno del movimiento personalista, también el influjo a que 
se vio sometido, bien por la aceptación de algunos planteamientos, 
bien por el rechazo de otros que le parecieron falsos o peligrosos. 
Al mismo tiempo conscientes de la necesaria brevedad de esta pre­
sentación, damos una corta nota bibliográfica que puede permitir 
una mayor profundización. Por nuestra parte, nos detenemos tan 
sólo en lo que, en cierta manera, nos parece imprescindible. 

Nuestro interés en el capítulo siguiente se centra en mostrar 
la noción de persona en el pensamiento de Nédoncelle. Porque es 
en dependencia de la comprensión de la persona y su realización 
en medio del mundo, como Nédoncelle construye toda su filoso­
fía. La persona, en cuanto ser dirigido a la comunicación con los 
demás, se relaciona con el hombre y también con Dios. Aquí ana­
lizamos el proceso de la personalización del hombre, sus relaciones 
interpersonales, y también todo lo que hace más difícil el proceso 
de la personalización: es decir, los peligros y dificultades que se 
encuentran en ese proceso. 

En el tercer capítulo estudiamos la relación de la persona 
con los demás; la relación establecida, no por otra cosa, sino por 
el amor. El amor se muestra a Nédoncelle como lo único digno 
de ser vínculo interpersonal, como una voluntad de promoción y 
desarrollo de la persona. Procuramos ver la relación del amor in­
terpersonal en la relación de dos personas igualmente libres y dig­
nas. Este capítulo lo dedicamos también a la relación de los distin­
tos elementos del amor, de entre los cuales Nédoncelle no excluye 
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ni el sentimiento ni la razón. En este apartado mostramos las rela­
ciones que existen entre todos los elementos que le parecieron a 
Nédoncelle más importantes de la relación de dos personas y espe­
cialmente su relación con la liberad. Procurando progresar en la 
comprensión nedoncelliana de amor no podemos pasar por alto el 
tema de la reciprocidad del amor, a la que el autor le da tanta im­
portancia, al poner en ella la exigencia principal del amor. Anali­
zamos la reciprocidad en su dimensión interpersonal, que en su 
base no es distinta de la relación de dos personas, cuyo vínculo 
es el amor mismo. Cualquier relación interpersonal, para ser ver­
daderamente personal, debe ser una relación dotada de libertad 
verdadera. En tal caso nuestra relación tiene que pasar por la nece­
saria reconciliación entre el amor y la libertad, su sentido y su fin. 
El amor, como cada una de las realidades humanas, tiene su prin­
cipio y desarrollo. Este hecho nos obliga a buscar la comprensión 
del nacimiento y del desarrollo del amor. Pero como Nédoncelle 
es un filósofo de la persona, y no un médico, lo que le interesa 
de verdad es la metafísica del nacimiento de la relación amorosa 
y no la relación de dos sexos; también el amor entre dos personas, 
que es la más profunda relación de seres humanos. Finalmente se 
nos muestra el problema del amor frente al sufrimiento. 

En el capítulo cuarto hablamos de la fidelidad tanto en el re­
lacionarse de los enamorados como también en su significación ge­
neral. Para lograr exponer bien la doctrina de Nédoncelle conside­
ramos la noción de la fidelidad desde una perspectiva, que 
podemos llamarla técnica, y también desde la situación que pone 
la vida delante de la persona. Así intentamos justificar la idea de 
la fidelidad entendida como la condición del amor y de la recipro­
cidad, y también como el fruto necesario de ambos. 

La fidelidad, como cada una de las relaciones humanas, tiene 
sus grados y tipos, por lo que nos sentimos obligados a estudiarla 
en su conjunto, en la dinámica de la persona. Si la noción de per­
sona resulta una fuente enormemente rica de investigación, no la 
es menos la de fidelidad. La fidelidad es la relación de la persona; 
ésta, sin embargo, puede relacionarse no sólo con las personas sino 
también con las cosas o los valores. Por eso es necesario analizar 
la fidelidad en cuanto valor y la fidelidad a los valores. Y al mis­
mo tiempo, habrá que tener en cuenta los medios que ayudan a 
la fidelidad: en concreto, el juramento y el contrato en sus respec-
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tivos niveles. Por otro lado como la fidelidad dice relación estre­
cha con la libertad, este punto será también objeto de nuestro aná­
lisis: procuraremos ver cuál es su relación tanto en el campo del 
amor en su sentido general como también en su campo específico, 
es decir, la familia. 

* * * 

Por último quiero dejar constancia de mi agradecimiento a la 
Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, y también a 
todos cuantos me han hecho posible llevar a cabo los estudios en 
esta Universidad. Mi agradecimiento especial se dirige al Profesor 
Doctor D. Augusto Sarmiento por la ayuda y sugerencias que me 
ha dispensado a lo largo de la realización del trabajo. 
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EL MATRIMONIO COMO 
«COMUNIDAD DE VIDA Y AMOR» 

(hacia el sentido de la expresión 
en el pensamiento personalista francés: Nédoncelle) 

Introducción 

El amor es fuente inagotable de reflexiones y numerosos filó­
sofos han procurado penetrar en la comprensión de algunos de los 
aspectos de esta realidad tan importante de la vida humana. Né­
doncelle no es una excepción y la atención que da a este tema 
ocupa un lugar privilegiado en el conjunto de sus reflexiones1. 

Su inquietud intelectual puede ser justificada, en primer lu­
gar, por la manera que la sociedad contemporánea, se refiere al 
amor: subrayan los aspectos fisiológicos y sentimentales, pero se 
olvidan del amor como valor, desvinculándolo de sus connotacio­
nes cristianas. Se puede explicar también por el interés que ha te­
nido siempre la filosofía por la definición de esa noción. A lo lar­
go de los siglos los pensadores han intentado llegar a una 
definición, sirviéndose de alguna de las características del amor. A 
partir de Platón algunos asociaron la contemplación estética con el 
amor. Otros —entre ellos Nédoncelle— hacen ver que los valores 
no deben ser identificados con la persona, ya que amar la belleza, 
la verdad o el bien no es lo mismo que amar a la persona 2. 
Contrariamente a Sartre, que en el amor veía, tan sólo, la lucha 
de las personas y su voluntad imperialista, Nédoncelle muestra una 
visión optimista de la persona, su valor y su relación con los de­
más. Para él, el amor es a la vez un sentimiento, la comprensión 
y la voluntad de la promoción mutua. El hombre por su naturale­
za no es un ser egoísta que piensa tan solo en sí, sino que se 
orienta a los demás. 

En el análisis de la doctrina de Nédoncelle sobre el amor, 
destaca particularmente la dimensión interpersonal. Se puede decir 
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que, para Nédoncelle, la esencia del amor no es otra cosa que el 
deseo del desarrollo de la persona amada en todas sus dimensiones. 
Se hace, pues, necesario estudiar el amor, tanto en su vertiente 
personal como interpersonal; lo que, a su vez, nos lleva a exami­
nar no sólo el amor en su estado puro, sino también el amor tal 
como acontece en la vida misma: las relaciones entre los diversos 
elementos constitutivos del amor, la relación entre el amor enten­
dido como una especie de sentimiento y el amor como una forma 
de vivir libremente elegida, la comprensión del amor como una 
manera intencionada de promocionar el desarrollo del amado. 

Dado que el amor no puede existir sin una respuesta, al me­
nos mínima por parte del amado, el paso siguiente consiste en es­
tudiar la reflexión nedoncellana acerca de la reciprocidad, sus nive­
les respectivos y los elementos que la constituyen, etc.. De esa 
manera se van analizando conceptos o nociones básicas para la 
comprensión del pensamiento de Nédoncelle sobre el amor: la re­
ciprocidad yo-tú, el yo ideal, etc.. 

El estudio se completa en la consideración de otros elemen­
tos igualmente fundamentales en la comprensión del pensamiento 
de Nédoncelle sobre el amor, la libertad, el sufrimiento, etc. . 

1. El amor como la relación personal e interpersonal 

En la parte primera del libro titulado Vers une philosophie de 
l'amour et de la personne el autor procura dar una respuesta a la 
pregunta ¿qué es el amor? Investigando su pura esencia, sus conno­
taciones, lo define como una voluntad de mutua promoción, en 
una comunión espiritual. Lo más importante en esa relación es la 
voluntad del desarrollo del otro, como persona humana en todas 
sus dimensiones, viéndole como un valor en sí mismo, sin olvidar­
se nunca de su libertad 3. Este modo de entender el amor por 
parte de Nédoncelle, fue recibido con aplausos de unos y con es­
cepticismo de otros 4 . 

Según Nédoncelle, el objeto del amor personal puede ser tri­
ple. El nivel básico de la unión es la orientación al ser del otro, 
y la aceptación del valor supremo de la pareja. Un grado más ele­
vado es amar la realidad psíquica del otro, es decir la orientación 
a los valores. Finalmente, el grado supremo es su aspecto espiri­
tual, es decir, el valor de la misma persona 5. 
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El amor y la persona están intrínsecamente unidos, de tal 
forma que no se puede pensar en el amor si éste no es perso­
nal e igualmente la persona no puede ser comprendida fuera del 
amor. La unión personal es, pues, una voluntad de promoción 
del tú, un ser personal dotado de libertad. Es la unión de dos 
conciencias amantes en un amor recíproco, es decir una comu­
nión que permite ir desde la subjetividad yo, tú, a la intersubje-
tividad nosotros. Los dos elementos de esta relación se identifican 
en el acto de amor, en un vínculo más profundo, y al mismo 
tiempo guardan su individualidad y no pierden nada de su perso­
nalidad 6. El amor no es simplemente una apertura de amor de 
uno al otro, sino una mirada de uno al otro como el ser de su 
ser. De este modo Nédoncelle, subraya la profundidad del vínculo 
del amor, que es la relación metafísica más profunda que surge en 
el mismo nivel de la existencia7. Es decir, el que ama quiere an­
te todo la existencia del amado, su desarrollo autónomo, de tal 
modo que su desarrollo será plenamente coincidente con el valor 
del amante 8. 

El amor verdadero es el don mayor, un don donde el amado 
se regala a sí mismo. Este amor de donación tiene el riesgo de ser 
rechazado, lo cual supone una depreciación del mismo donante. El 
rechazo es lo que afecta al ser en su profundidad9. El amor, po­
see una fuerza capaz de asumir el contenido de los otros senti­
mientos 1 0. El amor en nombre de la moral tiene fuerza suficiente 
para rechazar el egoísmo. Es un momento en el cual se puede 
mostrar la generosidad1 1. En aquel momento no existen dilemas 
entre «aprovechar» y entregar. La relación del uno y el otro es de 
tal género que las diferencias pierden su significación, capacitando 
a ambas personas para amarse una a la otra con entrega total 1 2 . 

El amor humano, que por sí solo es imperfecto, se enraiza 
en el orden perfecto, gracias a que el valor del amor, cobra una 
importancia enorme situándose en la cumbre y ocupando el pri­
mer lugar de los valores 1 3. Como valor más profundo, asume to­
da la realidad, vinculándose con todos los sentimientos, realizándo­
se en las relaciones de la persona tanto en el trabajo profesional, 
como en la casa o en las demás estructuras sociales 1 4. El amor, 
como valor supremo, actúa en la estructura de los valores, de tal 
modo que todos los demás no pueden ser considerados valores si 
no se relacionan con aquél 1 5 . 
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Podemos decir que el amor es la regla de equilibrio y princi­
pio de deducción, en la relación con el mundo donde su papel se 
muestra en transformación de éste 1 6 . El carácter social del amor 
se expresa en el deseo de los amantes de amar a todas las perso­
nas 1 7 , es el vínculo más profundo, que une a las personas, y a 
pesar del cual las personas no pierden su identidad. Delante de la 
resolución del problema de «contraposición» entre el ser llamado 
a la libertad y los lazos que le unen con el ser amado, expone la 
autonomía del ser y la vinculación por el amor que no quita su 
libertad, en la cual se expresa la verdadera reciprocidad1 8. 

En fin, reflexionar sobre el amor humano significa ver a 
Dios. El autor ve la importancia de la metafísica del amor, la cual 
es la base de las reflexiones sobre las demás realidades 1 9. 

1.1. Amor, sentimiento, razón 

Hablar de amor no significa hacer de éste una especie de no­
ción filosófica o un principio intelectual. El amor, no dejando de 
ser lo que hemos dicho anteriormente, es también una especie de 
sentimiento 2 0. Creer que el sentimiento de amar es el amor ver­
dadero es una equivocación. Podría ser que el motivo de la bús­
queda del amor fuera para el placer de amar y ser amado. Aunque 
el sentimiento es algo muy importante en la relación interhumana, 
si los que aman se quedaran sólo en eso, no se podría hablar de 
amor personal. Entonces en lugar de unir, llevaría a la separación 
de los amantes, e incluso, algunas veces, podría ser calificado como 
un tipo de egoísmo 2 1. El amor sentimental y el de entrega no se 
distinguen en la vida cotidiana, sino sólo en una situación difícil 
donde hay que hacer unos sacrificios enormes o cuando tiene lu­
gar una ausencia por un largo tiempo 2 2 . 

La pasión puede ser considerada como una preparación al 
amor personal. Pero existe el peligro de que pueda ser identificada 
con el amor verdadero, y considerarla entonces como la realiza­
ción plena de la persona. La pasión sólo se acerca al amor, pero 
en ningún caso puede ser considerada como el amor verdadero; es 
más bien, una imitación dolorosa de lo que pretendía ser, o un ti­
po de caricatura que tiene ciertos rasgos del original, pero que no 
pasa de ser mas que una copia grotesca del original 2 3. El carácter 
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pacifico del amor personal intenta no caer en los extremos tales 
como la «ambivalencia» o la pasión. 

Sin embargo, todos los sentimientos están oscilando entre 
esos extremos. El amor influido tanto por la pasión como por la 
«ambivalencia» intenta suprimirlas, aunque parece imposible que 
pueda hacerlo en su totalidad 2 4. La pasión, cuando domina la re­
lación de dos personas, hace que caigan en un empobrecimiento, 
al ser causa de que su misión sea cada vez más débil. El amante 
no puede pensar en otra cosa, sino en el deseo de amar, lo que 
significa el cambio del fin de la relación, donde el acento de la re­
lación amorosa pasa del bien del amado, a la satisfacción del 
amante. Esto supone la ordenación de todos los esfuerzos del 
amante para lograr sus fines, de satisfacer sus deseos. Lo que consi­
gue que la persona que es sujeto de la relación de la pasión no 
pu^da actuar libremente, ya que su imaginación está limitada al 
campo de sus actuaciones, a aquellas que dan el resultado desea­
do 2 5 . Además, el fruto inmediato son los celos, que hacen empo­
brecer la relación, al socavar la confianza del uno en el otro. La 
disminución. de la confianza significa en un futuro inmediato po­
ner condiciones al amor (que por su naturaleza es incondicional) 
de la comunión personal 2 6. 

El amor, una vez establecido, una vez tiene una tendencia 
natural a caer y morir igual que los demás fenómenos naturales. 
Los dificultades que nacen en este aspecto son: En primer lugar, 
en el amor hay una diferencia cualitativa de afección en la pareja, 
hay diferencia entre la correspondencia de los cualidades del yo y 
del tú. En segundo lugar, al poner condiciones se destruye la con­
fianza. Entonces cuando se establece un control ya no tiene lugar 
el diálogo entre las conciencias, sino otro tipo de intercambio 2 7. 
El carácter cíclico del amor aparece más directamente en un sin 
fin de otras relaciones. Amar a alguien no es solo gozar, sino cau­
sar el amor 2 8 . Amar al otro es buscar una respuesta amorosa, o 
si, ya ha tenido lugar, gozar de ella 2 9. 

El Amor es un sentimiento profundamente humano que im­
plica no solo el deseo de amar, sino también el sentimiento de ser 
amado. Esta postura de Nédoncelle no significa olvidar el papel 
del egoísmo, que puede ser muy importante en un nivel bajo de 
amor; sin embargo, esto no es lo más sustancial del amor, aunque 
tampoco debe ser olvidado 3 0. Considerar el amor de uno mismo 
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necesariamente como una forma de egoísmo sería una equivoca­
c ión 3 1 . El amor de uno mismo es una tendencia espontánea, 
constante e insuprimible. Al contrario, el don de sí es algo frágil, 
delicado, pero también ocasión de mérito 3 2 . 

1.2. El amor como voluntad de promoción 

Al hablar del amor podemos movernos en distintos niveles. 
Se puede tratar la cuestión desde un punto de vista fisiológico, o 
intentar describir el amor como un tipo de relación sentimental. 
A Nédoncelle, como filósofo, le parece más importante y por tan­
to más interesante, la metafísica del comportamiento de la persona 
humana tanto en su nivel espiritual, como intelectual o biológico. 

Nédoncelle en la búsqueda de la esencia de lo que podría lla­
marse «el amor en su estado puro», analiza la doctrina de san 
Agustín sobre el amor. Para ello, según Nédoncelle, se deben exa­
minar las nociones de ágape o eros. Sometiendo a critica dichas 
ideas, le parece imposible cualquier diálogo entre el Creador y la 
criatura. Si la persona humana respondiera con el eros a la llamada 
divina, su respuesta sería egoísta y por tanto condenable. En el ca­
so de que respondiera con el ágape caben dos posibilidades: o la 
envidia, o una hipótesis más peligrosa: que lo que desciende de 
Dios no sea el amor 3 3 . Pues no se puede pensar en el amor sin 
tener en cuenta la tensión bipolar entre el amor de recepción y 
el de la donación. En realidad buscar el amor es buscar un equili­
brio entre dos campos del comportamiento humano: donación y 
recepción, ya que el amante desea ser amado, el que da quisiera 
recibir, el que se esfuerza espera un mínimo de recompensa3 4. 

Un error corriente es pensar que el amor se dirige a las cua­
lidades naturales de la persona 3 5, que pueden ser consideradas co­
mo cualitativas 3 6. Pero entonces la cualidad es en sus determina­
ciones dada por la naturaleza, y en este sentido son un cierto tipo 
de limitación, que por sí solas puede ser consideradas como nega­
ciones de la misma persona. La determinación gracias a la gracia 
puede elevar y transformar a uno, así que la persona sobrepasa los 
límites que le marca la naturaleza 3 7 . Nos permitimos concluir 
que, aunque las situaciones naturales no constituyen la esencia del 
amor, sin embargo éste se manifiesta en dichas situaciones 3 8. 
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Profundizando en la significación de la palabra «amar», Né-
doncelle pone el acento en la valoración de la persona amada. 
Querer no es un deseo, tampoco una orientación a la persona 
amada por razón de sus cualidades, que la hacen deseable o útil, 
sino que es una aceptación y valoración del otro, es una intención 
de desarrollar y perfeccionar al amado. Por tanto, cualquier inten­
to de identificar el amor con una especie de deseo natural sería un 
error tremendo, que destruiría las relaciones interhumanas. Pues el 
amor en el deseo podría conducir a la comprensión del amor co­
mo una especie de sadismo, masoquismo o a confundirlo con la 
voluntad imperialista de someter al otro a los propios deseos. El 
amor, por naturaleza, es recíproco, con una tendencia firme al de­
sarrollo de la pareja 3 9. Si es cierto que la persona tiene doble di­
mensión tanto carnal como espiritual, hay que considerar el amor 
como una huella y un deseo de realización perfecta de la persona 
en la naturaleza. Es una exigencia de máxima importancia, sin la 
cual la persona va a la ruina. En la amistad y más en el amor, 
se ha de creer que todo es un don. Pero si no hay esfuerzo se 
puede caer en el olvido de dicha condición, y terminar por mante­
ner presente que el amor es un don que es prometido y que debe 
comenzar cada día 4 0 . Pues para guardar el equilibrio será necesa­
rio al mismo tiempo la comprensión y el amor. Tanto el amor 
como la envidia son unos conceptos tan misteriosos que ningún 
espíritu puede penetrarlos en su totalidad, ni en sus motivos ni en 
sus mecanismos 4 1. 

Si el amor se describe como una voluntad de promoción 
quiere decir que cerrarlo en la terminología eros - ágape, significa­
ría perder su dimensión personalista. Para Nédonceelle la verdade­
ra naturaleza del amor está en la voluntad dinámica de estar en 
relación con el otro í « 4 2 . Es incompatible con el amor la volun­
tad imperialista de conquistar todas las realidades. El amor se dona 
a los demás transformándolos por el mismo hecho de la dona­
ción 4 3 . El amor desea que el desarrollo autónomo de las concien­
cias en el tiempo se funde en la armonía con el ideal de la perfec­
ción. El amante ve el orden total de las personas y actúa para 
desarrollar a cada una de éstas 4 4 . Las personas que se aman de­
sean un progreso infinito en la perfección, tanto para sí mismas, 
como para los seres amados 4 5. Esta llamada a la personificación 
es un proceso lento y laborioso, abierto al ser del otro que se in­
tenta perfeccionar de acuerdo con lo que es 4 6 . 
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La apertura al progreso en el amor incluye una reciprocidad 
total. En el amor existen dos motivos de actuación, a saber, tomar 
la actuación por motivo de sí mismo o por motivo de la otra per­
sona. En el primer caso se pueden encontrar rasgos de egoísmo, 
aunque un cierto amor a sí mismo no es egoísta 4 7. En el segun­
do caso amar es un acto de pura voluntad, en el cual se sacrifica 
el egoísmo, eligiendo la opción de la generosidad. No es una res­
puesta al don del otro, sino más bien es una anticipación de la 
presencia del otro 4 8 . La prueba más terrible de la generosidad 
no es la de no ser amado, sino la de no ser amante y no poder 
serlo 4 9 . 

La voluntad de promoción no tolera ni la estrechez de la re­
lación, ni la mezquindad, ni la pereza. Al contrario, conduce y 
exige el desarrollo ilimitado de la personalidad, es decir del tú y 
del yo 5 0 . El amor, en el sentido de voluntad de promoción, no 
puede ser realizado sino por los intermediarios. Pues por su natu­
raleza se encuentra separado del tú. Esta oposición natural debe 
ser vencida por la apertura amorosa 5 1. Para amar de modo verda­
dero a alguien es necesario querer hacerlo infinitamente amable. 
Esto es una exigencia sin la cual no se puede hablar de amor. Po­
demos decir que está en la base de todos los valores 5 2. 

En el amor a uno mismo hay un cierto peligro de corrup­
ción. La donación a favor del otro lleva consigo un deseo de re­
compensarse a sí mismo. Cualquier sujeto tiene un cierto nivel de 
amor a sí mismo. Sin embargo, la donación de amor a favor del 
otro puede ser de tal tipo que en lugar de promocionar al amante 
promocione a uno mismo. Dicha consciencia puede poseer tanta 
fuerza que en algún momento ya no se pueda hablar de la presen­
cia del don y tampoco de una actitud de donación. La donación 
entonces es un engaño, porque lo que se desea no es el bien del 
otro sino el de uno mismo. En lo que en lugar de la donación 
tiene lugar una actitud de rechazo de todo lo que no sirve inme­
diatamente a los fines propios 5 3 . 

El amor no es algo estático. Está abierto, por su misma diná­
mica, al perfeccionamiento de todas las virtualidades de la perso­
na 5 4 . Una de una de las cuales es la sexualidad que puede ser en­
tendida como una mediación y una apertura de amor. El amor 
sexual, según Nédoncelle, no aporta nada nuevo al amor compren­
dido como la relación de apertura al otro, la donación y voluntad 
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de perfeccionamiento del otro. Podemos decir que no es esencial, 
aunque puede cumplir el papel unitivo entre los miembros de la 
pareja. La sexualidad es una dimensión humana especialmente vigo­
rosa y fuerte, que se manifiesta en el campo del corazón y en el 
de la «carne». La persona humana tiene como tarea poner orden 
en ambos campos. Aunque al autor no le parece fácil, tampoco 
habla de su imposibilidad 5 5. 

f ¡ 

2. La reciprocidad 

Se puede hablar sin exageración de vocación humana a la vi­
da social. Como subraya Nédoncelle, no existe una vocación a ser 
solitario, sino que todos los hombres tienen inscrita en su natura­
leza una búsqueda del otro, lo que finalmente conduce a una bús­
queda de amor y ésta a la reciprocidad. Cuando el amor logra un 
cierto grado de desarrollo y existe una orientación de uno al otro 
en el amor, es posible hablar de relación verdadera de reciprocidad 
en el sentido personalista de la expresión, es decir de una comu­
nión de dos personas donde el vínculo no es otro que el amor en 
su estado puro 5 6 . La relación interpersonal debe de ser necesaria­
mente de reciprocidad personal. Nédoncelle percibe el amor como 
el momento privilegiado de la relación interhumana. 

El rechazo de la envidia o de la indiferencia como principio 
de la relación está motivado por la maldad de estas relaciones, 
también por ser metafísicamente secundarias. Nédoncelle, para de­
mostrarlo recurre a dos argumentos, el primero de los cuales no 
tiene en mi opinión, fuerza suficiente. En cambio el segundo sí 
tiene más valor, y se puede ver en que el amor es lo más impor­
tante desde el punto de vista metafísico57. 

La reciprocidad propia de la relación interpersonal, aunque 
no es alcanzable en su plenitud, o grado superior, es la guía segura 
en el camino del progreso y perfeccionamiento en el amor. Por 
su parte, la vida social desarrolla un abanico de posibilidades de 
reciprocidad de entre las cuales podemos destacar cuatro grados 
más significativos: 

— el grado fundamental de reciprocidad es la voluntad de 
promoción de la persona, que responde a dicha voluntad con el 
mismo hecho de su existencia. Esta es, por ejemplo, la relación de 
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un médico respecto a su paciente. A este nivel de reciprocidad Né-
doncelle lo llama una relación asimétrica: en ella uno de los suje­
tos de la relación no puede responder, no por mala voluntad sino 
por la imposibilidad que tiene de comunicación 5 8. Este es el tipo 
de reciprocidad que podemos observar fácilmente en el caso de la 
relación de una madre con su hijo. Si la relación por parte del ni­
ño no muestra la profundidad de la relación que existe por parte 
de su madre, la reciprocidad se muestra como la elección conscien­
te de un determinado tipo de comportamiento. La desigualdad de 
los niveles de reciprocidad causada por el desarrollo del niño crea 
algunos problemas de tipo sentimental, como por ejemplo la im­
posibilidad de ayudar al niño cuando éste sufre y no puede expli­
carse bien 5 9 . 

— Un segundo nivel de relación y reciprocidad se establece 
cuando el yo percibe el proyecto de realización del tú. Este puede 
rechazarlo o recibirlo como suyo, respondiendo con la realización 
de dicho plan. La recepción del proyecto que uno de los miem­
bros de la relación de la reciprocidad ofrece al otro, significa nada 
menos que enriquecer la relación, introduciendo un nuevo mo­
mento en la multitud de relaciones 6 0. 

— El tercer nivel de reciprocidad se establece por parte del 
tú cuando considera los proyectos del yo como los suyos. No se 
trata aquí de copiar las propuestas del otro, sino de aceptar una 
dirección del espíritu. Cada uno de los miembros de la relación, 
si responde ratificando el proyecto, está motivado no sólo por la 
bondad de éste, sino por el hecho de provenir de la persona ama­
da, lo que en consecuencia hace elevar la reciprocidad que existía 
anteriormente a un nuevo nivel 6 1 . 

— La comunión es completa cuando el amado acepta que el 
amante influya en su desarrollo y perfeccionamiento y le responde 
con la misma actividad. Esto es el grado superior de reciprocidad 
del amor 6 2 . Este grado de unión de las personas es digno de ser 
llamado personalista, pues el vínculo de la relación es el amor lim­
pio de todos los deseos calificados como egoístas: — el amado se 
muestra como fin de todas las actuaciones. Todas las actuaciones 
del amante se ordenan a la búsqueda del bien del amado, de tal 
modo que el otro se constituye en el centro de la relación. Este 
tipo de reciprocidad amante no puede ser realizado, sino con un 
esfuerzo continuo por parte de ambos miembros de la pareja. Si 



EL MATRIMONIO COMO «COMUNIDAD DE VIDA Y AMOR» 261 

la construcción de este grado exige mucho esfuerzo por parte de 
los miembros de la pareja, puede ser fácilmente destruido por la 
impaciencia o el imperialismo de alguno de los participantes de es­
ta relación 6 3. 

2.1. La reciprocidad yo-tú 

La conciencia de sí es muy fuerte y, por su naturaleza, tiene 
que ordenarse al otro sujeto, es decir, a un tú. El vínculo formado 
en la relación yo-tú es una relación de reciprocidad, donde se valo­
ra la persona por ser persona, o mejor, una comunión en la cual 
se desarrollan las personalidades de cada de uno de los miembros. 
En la conciencia de la comunión no se pierde la propia personali­
dad, es decir, el propio yo, sino que en esta relación las personas 
tienen la posibilidad de desarrollarse. Esta relación puede conducir 
a la unión cada vez más fuerte del amor 6 4 . 

El yo ideal, en la búsqueda transcendente de su unidad y 
universalidad se abre a la percepción de un tú y especialmente del 
Tú divino, Lo que nos permite concluir que cualquier estudio de 
un yo ajeno a todas las relaciones sociales, o de la relación con el 
Creador, no tiene sentido. Ambas nociones (yo, tú) nacen tranqui­
lamente, sin golpes. Su conocimiento no se dará nunca en su tota­
lidad; sin embargo, hay que añadir que las personas están acercán­
dose cada vez más a su comprensión 6 5. Consiguientemente el yo 
ideal permite cada vez más profundizar en la reciprocidad que 
existe entre las personas. Progresando en la relación se establece 
una colaboración, donde se hace realmente el intercambio de los 
fines, de modo que no hay diferencia entre lo que busca uno u 
otro. Se establece entre personas la relación más profunda cuando 
el fin de todas las actuaciones de una se centra en la otra. Esta 
unión profunda, establecida a través del amor personal, es lo crea­
tivo de la relación, y al mismo tiempo es la forma más elevada 
de continuidad de las conciencias6 6. 

El yo y el tú están en una dependencia mutua que hace in­
comprensible que uno de ellos se desvincule de la presencia del 
otro 6 7 . Cuando se vive en esta comunión especial no se pierde 
nada de la personalidad, al contrario, el yo ideal puede descubrir 
en un tú la personalidad, limpia de todo lo que pudiera parecer 
valor del yo, pero que en realidad no lo es 6 8 . La creencia del es-
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píritu no hace disminuir el valor de la persona sino que la abre 
al universo. El yo no es algo oscuro e impenetrable, pues la rela­
ción recíproca de la voluntad de promoción del tú no es otra cosa 
que un acto de comprensión 6 9. Así se muestra la necesaria pre­
sencia del Tú divino en la forma y contenido del yo ideal. Para 
esta forma de pensar Nédoncelle aduce varias razones: la concien­
cia humana es algo parecido a la música: a pesar de las distintas 
variaciones, el tema fundamental siempre es el mismo; el yo ideal 
tiene una delimitada posibilidad de desarrollo en el marco de los 
valores espirituales, lo que, sin duda, es una huella de Dios; la 
coincidencia del yo ideal y del tú ideal nos da la certeza del 
o t ro 7 0 . 

Sólo en el caso del otro decir no-yo equivale a tú, pero su­
pone una ignorancia radical tratar al otro como no-yo. Entonces 
la otra persona es vista como un objeto y, por tanto, se le priva 
del valor primordial de persona. Esto abre camino a una instru-
mentalización de la persona humana, que es tratada desde los pro­
pios intereses 7 1. El descubrimiento de un yo ideal a través de un 
tú es un problema lleno de dificultades. El hecho primitivo de la 
promoción recíproca es una promoción de un yo positivo para un 
tú. Esta influencia modifica el ser del yo positivo y , en consecuen­
cia, su intencionalidad7 2. 

La percepción del yo ideal por el tú es, en cierta medida, in­
dependiente del valor moral del tú y del yo empírico7'1'. La per­
cepción del tú constituye el mínimo de la reciprocidad. Si existe 
la reciprocidad verdadera, por su propia naturaleza tiene que ser 
bilateral, y no por otra razón, sino porque se percibe de manera 
diferente a una persona que a una cosa. Las personas se abren una 
a otra y no se defienden de esta apertura. La vinculación de los 
sujetos por la reciprocidad depende de ellos mismos, pues por sus 
iniciativas pueden hacer el vínculo más o menos estable. La reci­
procidad en su punto de partida no es solamente una cosa dada, 
sino también es una percepción 7 4. Este tipo de relación caracteri­
za especialmente a los unidos por el amor, aunque es posible tam­
bién una reciprocidad de la envidia. En general podemos calificar 
la reciprocidad como un tipo de relación amistosa 7 5. 

La esencia de todas las relaciones yo-tú es el amor, compren­
dido como voluntad de promoción mutua. La yuxtaposición o in­
diferencia puede destruir la reciprocidad y, en último término, eli-
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minar el orden personal de la relación 7 6 . La relación yo-tú es 
siempre bilateral y recíproca. Esto no significa una pura estadística 
en la cual uno se muestra como un ser de la naturaleza; la percep­
ción que tenemos de esta persona no se puede reducir a la subjeti­
vidad o a la consideración de algunas cualidades anónimas o a las 
conclusiones de un razonamiento por analogía 7 7. El comienzo del 
acto de la conciencia de la persona es la relación recíproca yo-tú. 
Este acto purifica las cualidades y le hace renacer no como limita­
ción sino como una posibilidad creadora 7 8. La relación yo-tú, que 
es la expresión más pura de la reciprocidad amante, contribuye a 
la realidad misma de los sujetos que une 7 9 . 

2.2. El yo ideal como principio de la reciprocidad 

El yo ideal, por su misma naturaleza, se ordena a la comuni­
cación con los demás seres humanos. La persona es «conciencia co­
legial» y no puede desarrollarse si se separa de los demás 8 0 . Su 
vocación íntima no soporta la incomunicación y soledad absoluta 
que poco a poco hace empobrecer el yo ideal, destruyendo su ínti­
ma estructura, empobreciéndolo. Así la relación que tiene lugar 
entre el yo y el tú debe ser considerada como una necesidad esen­
cial de la persona humana. La realización de la persona no se hace 
por sí misma, sino gracias a las relaciones que ella emprende con 
los demás individuos, en la medida en que nosotros queremos y 
a la vez somos queridos, de modo que el amor se muestra como 
un elemento constitutivo del yo ideal, que, en consecuencia, lleva 
consigo la ordenación de la persona a la comunicación con las de­
más personas 8 1. Podemos decir que este elemento de la estructura 
íntima de la persona se constituye como una llamada de la presen­
cia de otra persona. El yo ideal concilia la existencia colegial con 
la unilateralidad parcial de las iniciativas 8 2. Si el yo ideal inicia 
una colegialidad, los miembros de una relación de dos personas re­
ciben al otro ya no como un no yo sino como un tú. El conjunto 
yo-tú se une en un nosotros y gracias a dicha comunicación se 
identifican. Resulta que en esa unión heterogénea los miembros de 
la pareja, a pesar de las dificultades que lleva consigo la relación, 
son complementarios. Este tipo de relación puede ser concebido 
como comunión verdadera. La comunicación interconsciente de los 
sentimientos, que en su base son diferentes de los elementos socio-
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biológicos, hace que en tal comunidad pueda existir y desarrollarse 
la comunión verdadera. Gracias a ello, la relación que podemos 
llamar nosotros es relación de verdadera reciprocidad 8 3. La pareja 
tiene un sentido dinámico, y en consecuencia, la conciencia que 
les une amplía los horizontes de los participantes 8 4. Ahora bien, 
el trato que recibe dicha relación puede ser imprudente, limitándo­
se a la imitación inconsciente de su pareja, hasta tal punto que el 
yo sea un plagio de la otra persona. 

La unión de dos personas se funda en el intercambio de los 
fines y los valores de sus miembros. En la reciprocidad verdadera, 
las personas intercambian los propósitos de construcción de un 
plan ideal de su relación y progresivo acercamiento, y también 
construyen proyectos futuros. La reciprocidad verdadera no se 
constituye buscando como fin una cosa exterior para los sujetos, 
sino poniéndose mutuamente uno como fin del otro. El yo ideal 
viene al encuentro con un tú que le hace coincidir, transformándo­
se uno en el otro, de modo que podemos considerar dicha acción 
como el acto de la «creación» de las personas humanas. El yo ideal 
y el tú «creando» la unión mutua del nosotros en su encuentro se 
hacen indivisibles, y colaboran recíprocamente, de forma que la re­
novación del uno es la renovación del otro. La relación de los dos 
sujetos no es una relación ideal, y, como cada una de las realida­
des humanas, está expuesta a riesgos y momentos de peligro. Los 
sujetos hasta cierto punto pueden estar en comunión por la envi­
dia, reuniéndose con la voluntad de un fin que no necesariamente 
ha de ser bueno; por ejemplo un suicidio común 8 5 . La reciproci­
dad de la envidia, que alcanza un nivel intenso en este momento 
no puede ser considerada como algo primitivo. Sin embargo, ésta 
queda anulada desde el momento en que ratificamos el valor del 
otro, y nos esforzamos en volver a la relación de reciprocidad del 
amor 8 6 . 

La experiencia de reciprocidad no es un efecto perdido en 
una cadena de fenómenos, pero no es percibida hasta el momento 
mismo del amor, que es bilateral. Ella se nos revela como un or­
den escondido que se abre a las personas, podemos decir que es 
un «destino eterno» 8 7. 

La pareja es una forma directa de reciprocidad que se ofrece 
en la experiencia 8 8. La estructura de la persona permite que la 
verdadera reciprocidad pueda existir simultáneamente entre dos 
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personas. La relación interpersonal de dos personas se escapa más 
fácilmente a la institucionalización de la relación que la relación 
constituida por un yo con múltiples sujetos 8 9. Ademas a Nédon-
celle le parece que la existencia de un vínculo entre tres o más 
personas es al menos problemático. Según Nédoncelle la existencia 
de la reciprocidad dentro del marco de un grupo es como mínimo 
dudosa. Si existe un grupo de más de dos personas éste toma la 
forma de las relaciones múltiples según el modelo a-b, a-c, b-c. Es 
decir el participante de la relación no es un grupo anónimo sino 
un grupo de relaciones, donde existe una relación recíproca de ca­
da uno con el otro 9 0 . Es un movimiento amoroso de percepción 
mutua entre dos conciencias. Así ambas se comprenden viendo el 
mundo dividido en dos: nosotros y los demás 9 1 . Así que en la re­
ciprocidad ya no existe el yo y el tú sino el nosotros. Es un tipo 
de nosotros que les promueve en su desarrollo, y dificulta el retor­
no a la individualidad separada9 2. 

El nosotros es la esencia común de la reciprocidad iluminada 
por los sujetos mismos. El es distinto de sus componentes, es de­
cir, el yo y el tú, que son dentro del mismo nosotros93. La exis­
tencia de la unión de dos personas no excluye la dimensión social 
de ésta, que se ordena hacia la humanidad, sin embargo, el amor 
de una persona particular no conduce por sí solo al amor de to­
dos los hombres 9 4. 

La sociedad personal por la interposición yo-tú se encuentra 
al mismo tiempo oculta y descubierta. El yo se comprende aquí 
como la presencia o construcción simbólica de un tú. El yo ideal 
indica tanto una procedencia como también una destinación cole­
gial: significa que una conciencia ve la procedencia de un yo que 
proviene por mí mismo, y que se ordena a un tú95. 

2.3. El amor como constitutivo de la reciprocidad 

El amor recíproco tiene como punto de partida el abandono. 
La voluntad de poder (sobre alguien) no es indiferente ni persona­
lista, pues en su base no se pone la relación con el otro como un 
ser personal, sino el instinto de poseer, de modo idéntico a como 
se poseen los objetos materiales, y el amor egoísta con la exclu­
sión del valor de su pareja. El egoísmo de tal relación se basa en 
el deseo de vencer la resistencia del otro, con el fin de someter 
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su conciencia a sus propios deseos 9 6. El amante puede imponer al 
amado su voluntad imperialista. Pero el amor verdadero no se 
identifica con tal actuación porque por su naturaleza es liberación 
mutua y fuerza para destruir todas las pasiones contrarias, de las 
cuales la más frecuente es la ambivalencia9 7. 

El primer momento de relación amorosa, sugiere la inten­
ción del amor recíproco, el cual es intención de acercamiento en 
la relación de los dos sujetos, que se consideran igualmente libres 
e igualmente dignos de la relación amorosa. Todos los amores que 
no comparten este punto de partida no pueden ser considerados 
como verdaderos amores personalistas y, como máximo, son sólo 
vagas ilusiones con un fin más o menos escondido de satisfacer a 
los deseos propios 9 8 . El amor es siempre una limpísima manifes­
tación de la comunión de las conciencias. Es una relación bilateral 
donde el tú no es percibido como un ser de la naturaleza, sino 
como una persona con la cual existe a priori una unión amistosa. 
La base de dicha relación es el amor entendido como voluntad de 
promoción de la persona amada 9 9. El amor en tales condiciones 
es considerado como un pacto de la voluntad pura. Este amor no 
se apoya en el presente sino en el pasado o en la anticipación del 
presente. El amor que no tiene futuro, muere. Si no tiene pasado 
es un amor naciente, o, cabría otra posibilidad, nunca fue 
amor 1 0°. 

La relación amorosa puede ser viva sólo cuando existe la ver­
dadera reciprocidad. La ausencia de reciprocidad en el amor es co­
mo la mutilación de la generosidad 1 0 1. Además parece que la con­
tinuidad de las conciencias es la condición sin la cual no es 
razonable hablar de cualquier tipo de comunión recíproca, y si se 
da un paso adelante en la voluntad de promover un tú tan sólo 
por razón de ser t « 1 0 2 . 

La preparación elaborada por el enamoramiento se realiza 
gracias al consentimiento activo y generoso. El proceso de la rela­
ción recíproca del amor es una experiencia, que permite, en una 
cierta medida, cambiar el tú, y no sólo por el hecho de que aquel 
cambio sea el fin del yo amante. Al mismo tiempo el tú influye 
en el yo amante, que es la relación mutua de las conciencias 1 0 3. 
Entre el amado y el amante existe un vínculo fuerte; es una unión 
irresistible como una verdad primera que en su fondo construye 
una armonía silenciosa y frágil que no puede ser destruida 1 0 4. En-
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tre los amantes existe un mínimo de reciprocidad por parte del ser 
amado; al menos, la percepción de una amabilidad. En el momen­
to en que el amor se dirige más a la persona amada que a sus cua­
lidades, el amado procura responder con la apertura amorosa de su 
persona ante el amado 1 0 5 . Analizando la reciprocidad de las con­
ciencias humanas llegamos a la conclusión de que cada persona 
que ama desea de ser amada. Podemos decir que el amor necesita 
algo como recompensa, que es la reciprocidad, al menos en una 
parte mínima 1 0 6 . 

3. El amor y la libertad 

La noción de «libertad» no es unívoca. La mayoría de los 
teóricos de la libertad la describen como posibilidad de elegir. Né-
doncelle describe la libertad de un modo positivo, como la capaci­
dad de aceptación y de elección. Es consciente de la posibilidad de 
referirse a ella en términos de negación, pero entonces —afirma— 
la libertad tendría un campo estrecho de actuación. La capacidad 
de afirmación, según el autor, tiene una triple dimensión: En pri­
mer lugar, es la aceptación de su propio ser; en segundo término, 
la aceptación como en el anterior, con la diferencia de intensidad, 
donde la fuerza de la pasión de la libertad hace alienar al uno; y 
finalmente es un valor inmanente que nos recuerda nuestra voca­
ción 1 0 7 . 

La libertad es creativa de la persona. Podemos decir que la 
esencia de la libertad es la creatividad. Ser libre significa nada me­
nos que tener en las manos el propio destino, 'crearlo' con las 
propias decisiones, teniendo en cuenta que es la actuación que se 
ordena al propio ser de uno mismo. Ser libre significa ser uno 
mismo hasta la plenitud, desarrollarse en su totalidad tanto en el 
nivel de sus derechos como en el nivel de su personalidad 1 0 8. Né-
doncelle afirma la libertad humana como un valor grande, aunque 
no absoluto. Dicha libertad no debe realizarse en el individua­
lismo 1 0 9 . 

Con el tema de la libertad se vincula el problema de la elec­
ción del bien y del mal. La persona es libre, y su libertad se 
muestra, entre otras, en la posibilidad de asimilar los valores y 
contravalores. El acto de elección es un acto de la persona entera, 
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pues en él se muestra su valor, su querer y su libertad 1 1 0 . La li­
bertad de la persona humana no debe ser de tipo conformista, que 
se detenga en un momento, y se contente con los valores dados, 
sin preocuparse de la búsqueda de otros nuevos, los suyos. La li­
bertad verdadera no se identifica por entero con la llamada liber­
tad de elección entre dos posibilidades: hacer o no hacer. Reducir 
la libertad a un solo hecho de elección significaría perder la multi­
tud de dimensiones de la libertad. Lo característico de la libertad 
es la búsqueda de una autonomía que no puede ser confundida 
con la independencia radical 1 1 1 . 

La libertad no es plena si no va acompañada del deseo de 
valorar las libertades de los demás. Es lo que podemos llamar la 
dimensión social de la libertad 1 1 2 . 

El acto de elección es un acto de la persona, y como tal es 
el acto de descubrimiento de su propio ser 1 1 3 . Si lo primero en 
el acto es conocer y aceptar el ser, el acto segundo de la libertad, 
derivado del primero, es ponerlo en cuestión y negarlo 1 1 4 . La 
educación en la libertad corre el peligro de caer en la negación, 
lo que puede conducir hasta la rebelión de los que estamos edu­
cando. Esto puede ser provocado por dos causas distintas: la auto­
nomía del ser o la autonomía de valor. Es la regla, la prueba y 
al mismo tiempo la condición del progreso 1 1 5 . 

La libertad no debe ser considerada como un valor asegurado 
de una vez para siempre, sino que es resultado de un continuo 
proceso de la actuación libre. La posibilidad de elección de la per­
sona tiene sus límites, es decir, no se puede pretender elegir entre 
ciertos valores excluyendo uno de ellos, por ejemplo, entre la gra­
cia y la libertad, puesto que hay valores que se hallan y se reali­
zan por la comunión 1 1 6 . No existe un acto de libertad que no 
sea al mismo tiempo un acto de liberación, es decir, una respuesta 
a la amenaza real de disminución de la libertad. Cada decisión de 
elegir o hacer es una respuesta a la posible limitación de dicha po­
sibilidad 1 1 7. 

La aparición del yo ideal es un signo de liberación de la ser­
vidumbre de la propia naturaleza. El yo es el que excluye la deter­
minación de las cosas y, por tanto, permite que la persona, por 
la libre elección, determine su ser 1 1 8 . 

Una de las tentaciones a las cuales están sometidas las perso­
nas humanas es el deseo de tratar a los demás de la misma manera 
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que se trata a las cosas. Este peligro puede llevar a las personas 
hasta la periferia del subjetivismo 1 1 9. En la relación de la persona 
humana con el mundo de las cosas no puede tener lugar el verda­
dero amor personal. La relación del amor se da cuando el motivo 
de amar proviene, no de un objeto, sino de un sujeto. En el caso 
de la relación humana con una cosa o un animal, el motivo de 
amor no es la reciprocidad sino la posesión, y por tanto el motivo 
de la relación es el yo y no el tú, pues en este caso el tú no 
existe 1 2 0 . 

Existe una tendencia en el amor que es la de poseer la liber­
tad del otro 1 2 1 . En tal caso podemos calificar este amor como un 
tipo de imperialismo de la conciencia, es decir, un intento de re­
conciliar dos fuerzas irreconciliables, libertad y obligación 1 2 2. 

Entre los amantes existe una relación de posesión. Para po­
der entenderlo mejor tenemos que ver qué significa la palabra po­
sesión. El término poseer no es unívoco, sino que tiene toda una 
gama de significaciones. La más frecuente es la que responde al 
concepto jurídico de poseer. Además existe la posesión de las cua­
lidades, o un tipo de relaciones entre las personas. La relación se­
gunda sí está ordenada a poseer a las personas como se poseen las 
cosas, y no es personal: está destruyendo las relaciones interperso­
nales. Otro sentido tendrá dicha expresión en la relación del sujeto 
con los demás, por ejemplo: «tener amigos»; o entenderla en el 
sentido de acción, por ejemplo: «tener gripe». Muchas veces el ver­
bo tener está ligado con la conciencia, y por tanto puede ser susti­
tuido por comprender, ofrecer, devolver, e t c . . 1 2 3 Al mismo tiem­
po la persona puede ser sujeto y objeto del poseer. En el mundo 
hay unos objetos, que se relacionan con la persona, así que ésta 
puede decir que son suyos. Entonces el poseedor se considera co­
mo el objeto en dicha relación. En sentido jurídico poseer significa 
un derecho a la propiedad. Es un derecho natural e intrínseco. 
Aunque como hemos dicho anteriormente, la persona puede ser al 
mismo tiempo el sujeto y el objeto en la relación de poseer, sin 
embargo esto no es posible si lo tratamos en el campo jurídi­
co 1 2 4 . En una breve reflexión sobre la posesión vemos que el ti­
po de relación de posesión que puede existir entre las personas no 
puede ser jurídico. Esto sería negar la dignidad de la persona hu­
mana tratándola como un objeto más del mundo material. Es un 
tipo de existencia del yo en el otro, o mejor, es el mismo ser que 
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se prolonga en el otro ser 1 2 5 . La vinculación de la inclinación ob­
jetiva y subjetiva es tal que una surge de la otra. La persona es 
un ser dinámico que se aleja de la pasividad desarrollándose según 
su proyecto. Creando sus propios fines y realizándolos 1 2 6. 

El amor, para su desarrollo, necesita una personalidad libre. 
Así la libertad se muestra como la condición previa para surgir di­
cho sentimiento. Pero podemos preguntar: ¿de qué tipo de libertad 
habla Nédoncelle? Ciertamente, no trata de la libertad exterior, 
entendida en su sentido jurídico como la posibilidad de tomar de­
cisiones acerca de sí mismo, pues un esclavo es capaz de amar; si­
no la libertad interior, tanto la «libertad de», como la «libertad pa­
ra», que hace capaz a la persona de amar verdaderamente 1 2 7. 

La dignidad de la persona humana se opone a la concepción 
del hombre comprendido como objeto de posesión, pues esto sería 
no sólo algo inhumano, sino además significaría la degradación de 
la persona poniendo su valor entre los valores de las cosas. Sin 
embargo, la persona puede ser objeto de posesión por el amor. Es­
to no se realiza sino por la comunión de los espíritus, en una 
unión recíproca de amor 1 2 8 . 

El amor como fuerza libertadora, por su naturaleza conduce 
al diálogo. El diálogo es lo esencial del amor; significa valorar a 
la persona en cuanto persona. Precisamente por el hecho de amar, 
el hombre aparece ante Dios como una persona que es objeto de 
su amor. Desde el punto de vista del hombre, la participación en 
este diálogo se realiza por el libre acto de amor, constituyéndose 
por el mismo hecho como persona, creada a su imagen, deseando 
participar en la perfección suya 1 2 9 . 

El amor no es totalmente libre e ideal. Puede tener algunos 
defectos entre cuales podemos contar la envidia celosa que excluye 
del campo de interés de la generosidad a las demás personas, y 
también el descuido en la construcción del amor a base de los va­
lores. Esta situación da lugar a la construcción de un amor desvia­
do, apoyado en la base de los contravalores como por ejemplo la 
sensibilidad. Ambas desviaciones del camino del amor dan lugar a 
un drama inexpresable. En el caso primero el drama del amor 
muestra una tensión enorme, y por otra da un «dulce sabor de en­
carcelamiento». En el segundo, la degradación del amor 1 3 0 . 

Si el amor es más que un simple sentimiento hay que alejar­
se de un falso romanticismo e intentar ver la relación de amor 
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con más profundidad. El amor se muestra como un tipo de elec­
ción, donde la persona en su libertad toma la decisión, que nada 
tiene que ver con un capricho; una decisión responsable que se 
prolonga en el tiempo. Así se muestra la interna vinculación que 
existe entre el amor, la fidelidad y la libertad 1 3 1 . 

4. El surgir del amor 

El objeto de amor puede ser una persona, una idea o una 
cosa; sin embargo, sólo el amor que se relaciona con una persona 
puede ser llamado relación personal; sólo esta relación podemos lla­
marla relación humana. Ambos sujetos de la relación amorosa se 
respetan recíprocamente, y tienen posibilidad de colaborar uno con 
el ptro. El amor personalista tiene un valor elevado y como tal 
no lleva contradicciones en sí mismo. Los demás amores pueden 
cobrar su valor en tanto en cuanto se relacionan con la perso­
na 1 3 2 . Aunque el amor personalista tiene la posibilidad de desarro­
llarse en diversas circunstancias, necesita una cierta seguridad para 
su desarrollo pleno. No se trata de una seguridad externa, una ausen­
cia de determinados peligros, sino una profunda tranquilidad inter­
na, que permita mirar el futuro sin temor por su amor. En tal si­
tuación el amor intenta asegurarse sirviéndose de un contrato o 
juramento, que no se ponen como una repuesta de amor, sino que 
le dan una cierta seguridad, exigida para el desarrollo del amor 1 3 3 . 

El amor como cualquiera otra realidad humana tiene un pro­
ceso de nacimiento y desarrollo. Este proceso, aunque bastante 
complicado, permite mostrar algunos elementos claves en el desa­
rrollo del amor. El primer paso, que condiciona todo el proceso, 
es la «primera mirada-», que permite conocer el afecto del sujeto 
de la relación, por el otro sujeto al que la actuación se realiza, de 
un modo eficaz; de tal manera que éste se da cuenta del manojo 
de sentimientos que habitan en el corazón del amante. Es decir 
hay que encontrar un mínimum de reciprocidad para poder avan­
zar en el amor. Sin la aceptación de la relación por parte del ama­
do no se puede progresar en el afecto. El segundo paso es el in­
tento de la promoción del otro, prestándole los medios necesarios 
para lograr este fin. En este caso la influencia del amante en el 
amado será de tipo de causalidad natural. 
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Influyendo en el tú se intenta lograr la proyección de la otra 
persona. Todo esto conduce a la creación del homo faber. Ahora 
bien, si alguna persona intenta expresar de modo razonable sus in­
tenciones a otra, primeramente tiene que conocerla, para poder 
elegir los métodos oportunos a fin de poder actuar de modo ade­
cuado. En relación al proceso de la iniciación del amor, lo prime­
ro es conocer al otro. Pero éste debe responder con la misma vo­
luntad, o por lo menos con la disposición de recibir la influencia 
del sujeto de la relación. Después, si se intenta influir en el otro 
con un proyecto elaborado, —que en el caso de la persona capaz 
de usar su razón podría aceptar 1 3 4—, ha de ser con la condición 
de que el proyecto sea factible 1 3 5. Se supone no sólo la compren­
sión del amado sino también la elaboración de un proyecto que 
el otro sea capaz de aceptar. Así, en el primer momento, el amor 
se revela como la comprensión del uno por el otro. Dicha com­
prensión se hace posible sólo por la intuición. Pues la manera de 
pensar deductiva o inductiva conduce a una comprensión general 
de la persona, pero esto no puede ser considerado como una com­
prensión plena de la persona. Sólo la intuición puede conocer la 
realidad íntima de otra persona 1 3 6 . Pensando en el amor como 
voluntad de promoción, no hay que olvidar que éste, si es real, 
debe ser la voluntad «creativa». 

El grado inferior del amor, o mejor, un momento de prepa­
ración al amor es la amistad. Este tipo de vínculo puede existir 
entre dos personas del mismo o distinto sexo. La amistad surge 
del amor a la libertad. Es en la relación de dos personas donde 
se desarrolla la libertad; en la concordancia con las libertades de 
los demás. Es una manifestación más clara de la libertad, pues sur­
ge de la libre elección; no necesita ningún contrato, ningún víncu­
lo formal, sino el amor puro. Esta relación no tiene nada que ver 
con la conducta del instinto o el deseo de someter la voluntad del 
otro; por el contrario es la fuerza libertadora, una expresión de un 
tipo de amor que ama la libertad 1 3 7. Sin salir del instinto de po­
seer o de dominar, se trata de una imagen del amor verdadero; 
amor profundo que estima la dignidad de cada persona. 

La conciencia de la amistad se realiza sólo entre dos perso­
nas. Una tercera ha de ser vista como alguien que cae fuera de la 
relación de ambas 1 3 8 . Las relaciones entre el tú y el yo no son 
exclusivamente relaciones de amor. Si el nivel de reciprocidad no 
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es muy elevado, no podemos hablar de amor, sino más bien de 
amistad, o en el caso de la relación entre trabajadores, de solidari­
dad. Dicha relación puede mostrarse frente a un mal, o una nece­
sidad de un miembro de la comunidad, que obliga a los demás a 
un esfuerzo en el cual se unen los miembros para actuar juntos. 
Esto permite liberarse del egoísmo y construir una nueva concep­
ción de la vida 1 3 9 . 

La relación de amistad está caracterizada por la apertura del 
uno al otro. Entre los que están unidos por la amistad existe el 
sentido de comprensión de su igualdad ontológica, aunque no 
siempre sea la social; lo que significa un esfuerzo por parte de los 
amigos, para pasar por encima de las dificultades. Los participantes 
de la relación son conscientes de este hecho aceptándolo y pasan­
do por encima de él, para lograr los fines aceptables para ambos. 
Sin dicha condición, no se podría hablar de amistad, sino, como 
máximo, de un cierto compañerismo, aunque también esta relación 
necesita algún grado de comprensión. No hay que olvidar que los 
compañerismos si no son una prolongación de la amistad, condu­
cen hacia nuevas amistades 1 4 0. Cada conciencia que se dirige hacia 
el otro busca promoverle para ayudarle; lo que ocurre siempre 
cuando la amistad es verdadera y no superficial1 4 1. Así pues la 
amistad como el amor incluye en su estructura la voluntad de la 
promoción de su pareja. 

Todas las sociedades, en una cierta medida, necesitan de la 
estructura institucional. Dentro de éstas se observan las funciones 
y fenómenos de la comunión. Analizando la pareja formada por 
la amistad se observa que las relaciones se establecen durante algún 
tiempo por los participantes de esta relación. En tal caso las fun­
ciones se muestran en las circunstancias que se cristalizan en acti­
tudes, es decir, los servicios prestados y el lenguaje que es propio 
entre los amigos. La amistad que se construye en este grupo es un 
proceso de la iniciativa privada de sus miembros, construida por 
ellos mismos durante algún tiempo. En la amistad se subraya la 
decisión libre de sus miembros, que es la respuesta a las necesida­
des que surgen de la naturaleza de la persona humana 1 4 2 . 

El amor se desarrolla gracias a sus obras, que permiten as­
cender más desde un grado inicial. Siempre, por su propia natura­
leza, hacer más, por lo que siempre cabe la posibilidad de lograr 
más confianza, más reciprocidad, más comprensión. De esa manera, 
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sus manifestaciones son consecuencia del amor y semilla del futu­
ro 1 4 3 . En el desarrollo del amor es necesario e inevitable el «so­
ñar». Se trata de algo natural por parte de los enamorados. Esa 
«ficción» no es un engaño, sino una proyección, un deseo, quizá 
irrealizable, pero de algún modo deseado, y que contribuye a desa­
rrollar la relación amorosa 1 4 4. 

El amor que se desarrolla entre un hombre y una mujer tie­
ne una perspectiva mística. Los amantes, en su relación, salen más 
allá de una simple relación de amistad entre dos personas. Las acti­
tudes típicamente humanas pasan a ser inscritas en el plano eterno 
de Dios. La relación de amor es una relación más profunda tanto 
desde el punto de vista humano como divino, pues es una realiza­
ción de la persona, es un marco dentro del cual no se concentran 
en sí mismos, sino que de algún modo sirven a los demás 1 4 5 . La 
repetición es lo que obliga a los miembros de la pareja al esfuerzo 
de progresar en el amor. Sin este esfuerzo las relaciones poco a 
poco se hacen más débiles, el aburrimiento inicia el proceso de 
destrucción del vínculo y la muerte del amor 1 4 6 . 

El amante es un gran admirador de las cualidades de la per­
sona amada. Es frecuente que promovido por su sentimiento 
muestre a los demás la imagen de la persona amada que no es ver­
dadera. Ver la persona amada mejor de lo que ella es en realidad 
es un error más frecuente y deducible por la patología de las equi­
vocaciones del amor 1 4 7 . 

Amar significa también deseo de ser amado; es decir, mostrar 
a los demás nuestro propio valor. Pero esto no puede ser hecho 
a costa del valor del amado, porque en tal caso significaria una fal­
ta grave de amor, un desprecio, una relación instrumental. La vo­
luntad de ser amado no se contradice con el amor que intenta per­
feccionar al otro; es más, no sólo coincide con aquél, sino que 
uno está condicionado por el otro 1 4 8 . 

Para lograr los fines amorosos puede ser usada la técnica de 
seducción llamada cortesía o coquetería. Ambas técnicas pueden 
ser usadas no sólo en el acercamiento de ambos sexos, sino tam­
bién en la relación de las personas del mismo sexo. En efecto, no 
se trata de una desviación, sino de una relación profundamente 
humana entre dos personas. La diferencia entre ambas técnicas re­
side en donde se sitúe el sujeto de la relación. En la coquetería 
el sujeto es el yo; en cambio, en la cortesía el sujeto es el r « 1 4 9 . 
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El uso correcto de las técnicas no lleva reparos desde el punto de 
vista filosófico o moral, sin embargo el abuso puede resultar de 
muchas formas. El más frecuente es el de engañarse uno a si mis­
mo en la cuestión de los cualidades e intenciones del amado, in­
tentando atribuirle valores o intenciones que no tiene e incluso ni 
intenta tenerlas 1 5 0. Algunas veces los amantes pueden, de modo 
tácito, ponerse de acuerdo en permitir engañar y engañarse. En­
tonces, en lugar de la relación amorosa, se construye una ilusión 
parecida al amor, aunque con éste no tiene mucho que ver. Cual­
quier persona, si se ve engañada, se siente humillada, en ella nace 
el sentimiento de la rebelión contra tal tratamiento por parte del 
otro. Si se ponen de acuerdo en el engaño, ello significa que entre 
ellos no existe el amor verdadero; lo que existe son tan sólo restos 
de lo que, quizás, había en el principio de la relación 1 5 1. 

Otro tipo de engaño lo constituye la invitación a recibir los 
hechos buenos sin una mínima referencia al bienhechor. Esta pue­
de ser fortalecida por el chantaje mutuo, que no tiene otro fin que 
dar a los demás las apariencias deseadas. En esta relación, los 
amantes no se preocupan por la continuidad de las conciencias, ni 
por la aceptación interior. Lo que les importa es tan solo la ima­
gen que presentan frente a los demás 1 5 2 . 

A veces, la coquetería tiene como objeto engañar al amado 
sobre los valores y intenciones del amante. Para lograr este fin al 
amante no le preocupa usar métodos poco dignos para engañar al 
otro. Nédoncelle lo considera como una desviación odiosa del co­
razón. El frío egoísmo es capaz de la perversión, allí donde se 
usan las técnicas del sufrimiento para lograr los fines egoístas; para 
obtener el don del amor usando las técnicas que desprecian el va­
lor de la persona amada, tratándola como instrumento. El otro de­
ja de ser tratado como una persona y está sometido a un frío cál­
culo con el fin de lograr la conducta deseada, según una ética 
utilitarista. La dignidad de la persona se pone al margen de sus de­
seos, perdiendo de tal modo la dimensión humana. En este caso 
de la desviación del amor, el trato del amado por parte del amante 
será severo. El motivo de esta actuación será sin duda la búsqueda 
de ciertos valores como, por ejemplo, el placer sexual, pero en be­
neficio propio y de manera egoísta 1 5 3. 

El amante desea ser la causa del otro. Pero la persona huma­
na no puede ser más que la causa ocasional del don del otro. Ade-
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más, dicho deseo es imposible de cumplir, porque en su conclu­
sión sería oponerse a la dignidad de la persona. En tal condición 
intenta con la ayuda de la seducción hacer su voluntad de ser 
amado por el otro. En tal caso, se corre el riesgo de identificar 
la seducción y el amor 1 5 4 . 

5. El sufrimiento en el existir del amor 

En el sentimiento del amor juega un papel importante el su­
frimiento. Nédoncelle muestra dos tipos de comprensión del sufri­
miento; el primero, en línea tradicional, muestra el sufrimiento co­
mo un bien que hay que recibir con un amor que sirve a la 
redención; y el segundo, por el contrario, lo presenta como algo 
diabólico que se opone a la dignidad humana. Tanto uno como 
otro tienen muchas cosas verdaderas. Pues en realidad se trata de 
si el sufrimiento será aprovechado para el desarrollo de la persona 
o será tan solo un dolor que destruye a la persona, o hace progre­
sar en la relación con el mundo 1 5 5 . El sufrimiento es una reali­
dad que acompaña a cualquier persona humana, que traspasa el 
cuerpo y el alma, y puede ser físico o moral. La ruptura del amor 
de la amistad, es el dolor más ardiente. Es un drama eterno que 
experimentan los seres humanos 1 5 6 . Como recordamos, el sufri­
miento puede servir para someter al otro a la voluntad imperialis­
ta. Sin embargo, el sufrimiento de que hablamos en este apartado 
es de tipo distinto. Una enfermedad del otro, quizá haciéndole in­
capaz de tener cualquier relación con el mundo, una parálisis que 
deja al amado sin ninguna posibilidad de moverse, un dolor del 
prójimo, pueden ser momentos ideales en el servicio de amor y de 
generosidad. La generosidad sufre no sólo cuando el amado está 
sufriendo, sino cuando tiene que soportar su mediocridad, o su in­
capacidad de ser generoso 1 5 7 . El sufrimiento tiene el valor de 
ayudar a la persona en su desarrollo. Sin embargo el sufrimiento 
que no está acompañado por el amor no tiene ningún sentido po­
sitivo. Es un mal. La persona que tiene la experiencia del sufri­
miento tiene mayor capacidad de comprensión del otro 1 5 8 . Algu­
nas veces no se entiende el sentido del sufrimiento. Entonces se 
puede buscar una resolución dialéctica, intentando esclarecer un 
poco el misterio. Sin embargo Nédoncelle prefiere mostrar humil-
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demente su ignorancia delante de tal hecho, lo que es mejor que 
buscar una resolución que pueda ser engañosa o parcialmente ver­
dadera. 

El sufrimiento visto desde otra óptica puede mostrarse como 
un bien 1 5 9 . Sufrir por alguien es lo más noble de la persona hu­
mana, dar su libertad, la vida, o la salud por el bien del otro sólo 
lo pueden hacer aquéllos que aman. El amor soporta el sufrimien­
to, que se le hace hasta dulce, produciendo la gran alegría de su­
frir por amor, tomándolo con una conciencia plena, que no recha­
za el mal por el bien del o t ro 1 6 0 . 

Existen tres tipos de sufrimiento: el primero es el vegetativo, 
podemos decir animal, que no es otra cosa que la expresión del 
carácter no acabado de la naturaleza; el segundo es el resultado de 
nuestros pecados o de los demás; y el tercero, el superior, es el 
dolor que sale del propio ser, un tipo de sufrimiento que sufren 
los santos 1 6 1 . 

Dos situaciones de la vida que ponen a uno delante del dra­
ma, son la muerte de algún ser querido y el abandono moral. 
¿Cuál de ellas es más cruel? El amor se opone a la desunión, con­
siderándola como una anomalía, que lleva consigo el pesar, tanto 
más doloroso cuanto mas profunda fue la relación amorosa 1 6 2. A 
pesar de que a primera vista la muerte aparece como lo más dolo­
roso, una visión más profunda presenta el abandono moral como 
una realidad más dolorosa de la persona humana. La razón es que 
la muerte priva de la presencia física, sin embargo el recuerdo, el 
amor, se quedan. El abandono moral es, en cambio, más duro, 
pues significa la muerte del amor 1 6 3 . 

El pensamiento de Nédoncelle acerca de la muerte en líneas 
generales es igual que el de Landsberg 1 6 4. La vida en su dimen­
sión terrenal, tal como la ve nuestro autor, es un alquiler. Los 
hombres, a medida que se hacen cada vez mayores pierden tanto 
capacidades físicas como psíquicas y además su vitalidad. Sin em­
bargo, la disminución de aquellos valores no hace a uno menos 
persona; al contrario va depurándose de las cosas accidentales y de­
sarrollándose progresivamente hacia el ser puro. Por lo tanto la 
muerte no se le presenta como un misterio horrible acompañado 
por un miedo que enfría su corazón, sino como una puerta, en 
término de movimiento de expropiación de la vida terrenal 1 6 5 . 
Una experiencia del paso de la vida terrenal a la eterna es la 
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muerte de los demás. Cada muerte, de algún modo afecta a sus es­
pectadores y más cuando es una muerte de un ser querido. El do­
lor en tal caso es profundo, profundizando también la compren­
sión del acontecimiento 1 6 6. 

El efecto inmediato de la muerte es la falta de la presencia 
del amado. La falta del contacto físico hace buscar algún tipo de 
actuación que permita la sustitución de la presencia 1 6 7. El amor 
no deja de pensar en su amado, a pesar de su muerte. De algún 
modo desea una presencia más real que la mera presencia en la 
memoria. Intenta, como lo expresa Nédoncelle, suprimir la obra 
de la muerte. Lo mismo se puede decir de un ser que está agoni­
zante. La presencia de su amante es algo muy importante, una ne­
cesidad profunda 1 6 8. 

La solidaridad con el amado se muestra en la prolongación 
de su obra a pesar de su muerte, en un intento de eternizar su 
actuación, de no olvidarla 1 6 9 . Pero si tan sólo la memoria del 
amor resuelve la tragedia de la desunión, ¿no hay que buscar la 
resolución del problema de la ausencia fuera de los enamorados? 
Nédoncelle, buscando la respuesta a las preguntas más importantes, 
las encuentra en la Fe. Dios, ser supremo es Amor, perfecto y efi­
caz. Si la consideración anterior es cierta, la siguiente es que el 
que crea los seres por el amor no puede aniquilarlos, burlándose 
del amor humano 1 7 0 . 
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de ne pouvoir être transformée». Ibidem, p. 82. 

17. «L'amour humain d'une personne conduit donc à l'amour de toutes les per­
sonnes». Ibidem, p. 74. 

18. Cf. J . LACROIX, La philosophie..., p. 116s. 
19. «Réfléchir aux implications de l'amour humain, c'est se disposer, sinon à 

voir Dieu, du moins à avoir foi en Lui; c'est découvrir quelque chose de 
son essence, sinon son existence». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 99. 

20. Cf. P. GUERIN, Une philosophie..., p. 255. 
21. Ibidem, p. 262. 
22. «L'amour-sentiment et l'amour-dévouement ne se distinguent que dans une 

situation où intervient l'absence». M. NÉDONCELLE, La réciprocité..., p. 19. 
23. «La passion est une préparation qui se prend à son prope piège, et qui, née 

de la nature, finit par se considérer comme une rélisation de la personne. 
Elle est la caricature douloureuse de l'attachement intense; elle se fixe dans 
une forme approchée de l'amour et non dans se forme exacte». Ibidem, p. 25. 

24. «L'amour personnel ne provoque ni ambivalence ni passion... Le jeu des 
sentiments préalables est souvent soumis à une oscillation entre des qualités 
extrêmes et exclusives. C'est ce que les psychiatres appellent l'ambivalence 
affective. L'amour pourra profiter d'abord de ce balancement, mais il tend 
à le supprimer». Ibidem, p. 25. 

25. «L'appauvrissement de l'intérêt est une autre marque de la passion. On ne 
peut penser à autre chose qu'à l'être aimé. Sans la projection perpétuelle 
d'images souvent uniformes, on estime qu'il y aurait oubli et infidélité». 
Ibidem, p. 26. 

26. «La passion veut la totalité par un procédé jaloux; elle impose ainsi des 
conditions, c'est-à-dire des limites, à un état d'âme inconditionné, celui de 
la communion personnelle». Ibidem. 

27. «L'amour une fois constitué aura tendence à tomber et à mourir comme 
tous les phénomènes naturels. Reste à savoir s'il peut même se constituer. 
Deux difficultés sont surtout à considérer, qu'il s'agisse de l'amour divin ou 
humain: 1) toujours la nuance qualitative est différente dans l'affection mê­
me partegée. Il n'y a pas de complète correspondance entre les qualités du 
moi et celles du toi; 2) si la communion est au delà de la qualitté et du 
symbole et qu'elle est un don intégral des consciences... Introduire un souci 
de contrôle dans le domaine intime serait profaner le prix de la confiance... 
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Il n'y a pas de dialogue entre les consciences, mais un double monologue 
dialogué». Ibidem, p. 181. 

28. «Le caractère cyclique de l'amour apparaît plus directament dans une foule 
que d'autres traits. Aimer quelqu'un, ce n'est pas seulement se réjouir de 
son bonheur». Ibidem, p. 84. 

29. «...aimer autrui, c'est chercher à le rendre aimant, ou s'il l'est, c'est se ré­
jouir qu'il le soit». Ibidem. 

30. «Aimer implique le souhait d'être aimé; et même, en un certain sens, aimer 
implique toujours le fait d'être aimé... Mes contradicteurs crieront au scan­
dale, comme si j'introduisais l'égoïsme au coeur du désintéressement». N. 
NÉDONCELLE, Vers..., p. 21. 

31. «L'amour de soi n'est donc pas fatalement un égoïsme». Ibidem, p. 34. 
32. «L'amour de soi est une tendance spontanée, constante et incoercible; le 

don de soi, en revanche, est fragile; il exige un effort et seul il est occasion 
de mérite». Ibidem, p. 35. 

33. «Elle prête par endroits à d'admirables développements. Mais j'avoue que, 
tout compte fait, je ne puis m'y rallier. Je lui reprocherai en premier lieu 
d'anéantir la part de l'homme et de rendre impossible tout dialogue entre 
la créature et le Créateur, ou même, plus généralement, entre l'aimé et 
l'amant. C'est l'idée d'un retour amoureux qu'elle supprime. Elle ne laisse 
subbsister que la solitude divine... Est-ce de l'amour? En ce cas, ce sera de 
l'éros, l'attitude de l'aimé est égoïste et condamnable. Si c'est de l'agapê, 
ce doit être sous une forme qui puisse jaillir de la créature; or me semble-t­
il, ce ne sera pas l'amour tel qu'il descend de Dieu et n'a pas encore ren­
contré nortre être, mais tel qu'il s'insère en nous pour renaître et remonter 
avec originalité vers Dieu». Ibidem, p. 24 s. 

34. Cf. C. D Í A Z , Introducción..., p. 135. 
35. «C'est une grossière erreur de s'imaginer que l'amour personnel s'adresse 

aux qualités naturelles d'une personne». M. NÉDONCELLE, La réciprocité..., 
p. 11. 

36. «La qualité est l'élément de l'objectivité sensible ou intellectuelle, l'aptitude 
a être abstrait, ou mieux, extrait. Ainsi, une sensation, une image, une idée 
sont qualitatives...» Ibideml, p. 10. 

37. «Car la qualité est une détermination qui est une négation; c'est cette déter­
mination qui est la limite donnée par la nature, et c'est elle qui disparaît 
dans la grâce élevante et transformante de la personne». Ibidem, p. 25. 

38. «Apres avoir soutenu que les situations naturelles ne sont pas l'essence de 
l'amour, nous avons déclaré qu'il se manifeste en descendant en elles, com­
me dans une demeure». Ibidem, p. 24. 

39. «C'est une grossière erreur de s'imaginer que l'amour personnel s'adresse 
aux qualités naturelles d'une personne. Cette erreur est tres répandue et le 
besoin de la justifier est parfois pathétique». Ibidem, p. 11. 

40. «L'amour est une tâche et la parfaite réalisation de la personne dans la na­
ture est un souhait. Ce précepte est tres important. Que de catastrophes 
proviennent de son oubli. En amitié, ou a fortiori en amour, on est tenté 
de croire que tout est donné sans qui'il y ait plus rien à faire que de goû­
ter la douceur de la vision inaugurale. Mais il suffit de quinze jours de vie 
commune pour épuiser ce capital de joie paresseuse. En réalité, tout est 
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donné comme une promesse, tout est à recommencer chaque matin: c'est 
une oeuvre pour la vie». M. NÉDONCELLE, Conscience..., p. 44. 

41. «La présence simultanée de l'amour et de la connaissance ou du vouloir est 
nécessaire; celle de l'amour et de la haine est mystérieuse: elle suppose une 
aliénation et une chute, dont nul esprit humain ne peut pénétrer tout a fait 
le motif et le mécanisme». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 89. 

42. Cf. K. BUKOWSKI, Mil ose wola wzajemnej osobowej promoeji, en «Analecta 
Cracoviensia», 28(1986), p. 86s. 

43. «Il ne craint même pas d'aspirer à la conquête et à la explication de toutes 
les réalités: la tâche qu'il se donne est de prendre l'univers comme il est 
et de le transformer selon sa loi propre». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 81. 

44. «Enfin, l'amour souhaite que le développement autonome des consciences 
dans le temps soit en accord aussi harmonieux que possible avec cet idéal, 
qui est leur appel a la perfection». Ibidem, p. 74. 

45. «... nous nous apercevons que nous voulons implicitement l'infini de la per­
fection pour l'aimé et, indirectement, pour l'amant que nous sommes». 
Ibidem. 

46. Cf. J . LACROIX, Le personnalisme...\, p. 76. 
47. «...car l'amour véritable ne peut exclure de son voeu ni la perfection du 

toi ni celle du moi. Mais nous pouvons viser a aimer autrui avant tout 
pour lui ou avant tout pour nous, c'est-à-dire nous vouloir pour lui ou le 
vouloir pour nous». M. NÉDONCELLE, De la fidélité..., p. 180. 

48. «Aimer devient alors un acte de pure volonté, qui ne s'appuie pas sur une 
présence mais sur le souvenir ou l'anticipation de la présence». M. NÉ­
DONCELLE, Réciprocité..., p. 20. Por su lado Bukowski subraya un equili­
brio entre un Nédoncelle teólogo y un Nédoncelle filósofo. No sólo mues­
tra un análisis profundo del amor, sino también de las circunstancias que 
dificultan la voluntad de la promoción. Ya donde falta el amor ahí vence 
la envidia; podemos decir que la falta de amor significa una ventaja de los 
sentimientos contrarios a éste. Subraya la armonía de amor vista por los 
ojos de Nédoncelle entre el amor personal e interpersonal. Cf. K. Bu-
KOWSKI, Milosc wola..., p. 88. 

49. «La plus terrible épreuve de la générosité n'est pas la conscience de n'être 
pas aimé, mais de n'être pas aimant et de ne pouvoir l'être». M. NÉDON­
CELLE, La réciprocité..., p. 182. 

50. «La volonté de promouvoir l'aimé est onéreuse: elle ne tolere ni mesquine­
rie ni paresse; elle nous conduit beaucoup plus loin et beaucoup plus haut 
que nous ne le soupçonnions d'abord; elle contient en effet l'exigence d'un 
déploiement illimité du moi et du toi...» M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 40s. 

51. «Le moi aimant ne peut exécuter sa volonté de promotion que par des in­
termédiaires: il est séparé du toi par la nature. Pour vaincre cette opacité 
rebelle à son intention, il doit créer une oeuvre». Ibidem, p. 50. 

52. «La conversion s'achève quand on s'aperçoit que pour aimer vraiment une 
personne, il faut voluloir la rendre infiniment aimable; car en ce voeu radi­
cal se dessine l'exigence de toutes les valeurs». Ibidem, p. 40. 

53. «L'amour de soi se corrompt plus vite et plus profondément que ne le fait 
le dévouement. En effet, quand il y a don, il y a en même temps et fatale-
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ment désir de soi: nous nous aimons tel que nous puissions aider le toi que 
nous avons choisi. En revanche, quand il y a amour de soi, il n'y a pas 
fatalement présence de don; je peux m'aimer de telle manière que je me 
débarrasse de tout dévouement à autrui». Ibidem, p. 38. 

54. «La logique intime de l'amour le pousse à se développer jusqu'à l'accom­
plissement total de ses virtualités». Ibidem, p. 73. 

55. «La vie sexuelle, lorsque'elle intervient dans l'amour des personnes, n'est 
qu'une méditation et une oeuvre ou il doit s'accomplir. Elle n'apporte rien 
d'essentiellement nouveau à la situation de l'amour concret, qui doit tou­
jours s'incarner dans la nature. Mais la sexualité est un associé particulière­
ment vigoureux et exigeant. L'amour, alors surtout, aura deux pôles: l'un 
cordial et l'autre charnel. Il doit réussir l'entreprise difficile de faire domi­
ner le premier sur le second et de spiritualiser le second en incarnant le 
premier». Ibidem, p. 49. 

56. «Quand en revanche (comme dans l'amitié) le don fait retour sous une for­
me peut-être neuve et imprévue au donateur, l'amour est vraiment mutuel 
et nous avons atteint la réciprocité maxima, celle qui contient une comm-
munion intersubjective». M. NÉDONCELLE, La relation..., p. 13. 

57. «La relation a autrui est essentiellement pour moi une réciprocité de pro­
motion personnelle. Il est absurde, à mon avis, de commencer par la haine 
ou l'indifférence, car ce sont des sentiments négatifs et métaphysiquement 
seconds». Ibidem, p. 16. 

58. «Mais il y a des relations à autrui qui, tout en étant dyadiques, sont asymé­
triques. Tel est le rapport du médecin ou de l'infirmière avec un malade 
très gravement atteint et qui sombre dans le coma». Ibidem, p. 11. 

59. «Le bébé est quasi-inconscient: aussi parle-t-on volontiers de son instinct, ou 
de son intuition. Au contraire, la mere se porte consciemment vers son pe­
tit, elle le fait même avec réflexion et non pas seulement par spontanéité. 
Cette dénivelation entre les deux êtres a quelque chose d'émouvant et par­
fois de tragique: l'enfant qui souffre ne peut parler, la mère ne peut le 
questionner. On assiste ainsi a un paradoxe: la sympathie vitale ne peut se 
traduire en explication intelectuelles». Ibidem, p. 10. 

60. «La réciprocité s'enrichit quand autrui perçoit mon projet d'action, même 
s'il ne perçoit encore le projet que dans son contenu anonyme». Ibidem, 
P- 12. 

61. «Vient ensuite le cas ou autrui ratifie mon projet, en tant qu'il est mien. 
Cette fois, il y a coopération, et nous nous élevons d'un degré dans la réci­
procité des consciences». Ibidem. 

62. «Mais il n'a pas la vocation d'une solitaire et il souhaite toujours le maxi­
mum de la réciprocité... Elle peut présenter quatre degrés successifs: Au 
plus bas degré, autrui répond à ma volonté de promotion par le seul fait 
qu'il existe et qu'il se développe... Puis, la réciprocité est déjà psychologi­
que cet autrui perçoit mon projet, quand bien même il le repousserait ou 
que, tout en percevant le projet, il en ignorerait l'auteur... Un troisième ni­
veau de la réciprocité est celui ou le toi ratifie le projet du moi sur lui. 
Ce thème que lui a été lancé, il l'accepte; et les variations qu'il compose 
sont en accord avec le thème... Enfin la réciprocité est complète quand 
l'aimé veut à son tour ma promotion et se retourne vers moi avec l'inten-
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tion même qui m'avait tourné vers lui, en prenant pour but de son activité 
mon épanouissement personnel. A ce moment, le circuit amoureux est 
constitué». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 30s. 

63. «Les quatre degrés de réciprocité que nous avons dénombrés plus haut sont 
d'emblée dans le souhait de l'amant; mais il ne peut obtenir leur réalisation 
que par étapes et il détruirait la pureté de son intention en sautant les in­
termédiaires par impéralisme ou par impatience». Ibidem, p. 34. 

64. Cf. P. GUERRIN, Une philosophie..., p. 260. 
65. Cf. C. D Í A Z , Introducción..., p. 127. 
66. Cf. K. BUKOWSKI, Mil ose czynnikiem..., p. 305. 
67. Cf. J . LACROIX, L'ontologie..., p. 103. 
68. Cf. K. BUKOWSKI, Mil ose czynnikiem..., p. 3Û4. 
69. «Ce qui se constate au niveau humain suffit a écarter l'hypothèse d'après 

laquelle la présence d'un toi divin serait impossible a priori dans les intima­
tions concretes du moi idéal... la croissance de l'esprit ne diminue pas l'ori­
ginalité de la personne: le génie prouve à lui seul que la vocation universe­
lle du moi ne le détruit pas mais le rend au contraire plus éclatant en 
toutes se oeuvres». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 131s. 

70. «Une conscience humaine... est semblable à un thème musical; dans les va­
riations qu'ébauche la conscience humaine, disions-nous précédemment, se 
trouve ce thème donné, cette initiative causée qui nous réunit a un créa­
teur... La possibilité du développement sans limites du moi ideal dans le ro­
yaume de la valeur est une expérience spirtuelle qui est indépendante des 
rencontres humaines et ne s'explique pas par elles. Cette perfection dont té­
moigne le moi idéal est encore un vestige de Dieu... La coincidence du moi 
idéal nous donne la certitude de la présence d'autrui». Ibidem, p. 132. 

71. «Le seul cas ou autrui peut être jugé équivalent à un non-moi est celui de 
l'ignorance radicale ou de l'indifférence entière a l'égard du toi. On consi­
dère autrui comme un non-moi chaque fois qu'on le traite en chose de la 
nature, comme un moyen. Mais il suffit pour cela de se détacher de lui, 
de le mettre de coté: oubli et non pas fatalement utilisation. C'est l'indiffé­
rence qui rend possible la connaissance froide de l'instrumentalité». M. NÉ­
DONCELLE, La réciprocité..., p. 44. 

72. «La découverte du moi idéal dans le toi est un problème hérissé de dificul­
tes. Reprenons la genèse des notions a leur debut. Le fait primitif de la re­
lation réciproque est la promotion d'un moi positif par un toi... Cette in­
fluence reçue modifie l'être du moi positif et par conséquent son 
intentionnalité. Il s'ensuit une modification de l'idéal qu'il se fera de lui-
même. La réponse libre que la conscience individuelle se donne dans l'exis­
tence est à son tour la source d'un idéal d'activité ou s'exprime son attitu­
de en face des autres centres de conscience». Ibidem, p. 72. 

73. «La meilleure preuve en est que la perception du moi idéal dans le toi est 
jusqu'à un certain point indépendante de la valeur morale du toi et du moi 
empirique». Ibidem, p. 73. 

74. «Or, la perception du toi est, dans cette mesure même, liée a un minimum 
de réciprocité. Si elle est, elle ne peut qu'être bilatérale; car, afin que je 
perçoive une personnalité, par la différence d'une chose, il faut que cette 
personnalité l'ouvre à moi, il faut au moins qu'elle ne se refuse pas et que 
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je puisse entrer dans son jaillissement intérieur. L'initiative d'un des sujets 
pourra accroître ou diminuer le lien mutuel; mais, au point de départ, la 
réciprocité est à la fois donnée et voulue simultanément des qu'il y a per­
ception». M. NÉDONCELLE, Personne..., p. 29. 

75. «C'est encore le cas de l'amitié, de l'amour conjugal; et aussi du lien entre 
un médicin ou une infirmière et leur malade. La relation est bilatérale, bien 
que la réciprocité n'ait pas en chaque type de rencontre la nuance qui ca­
ractérise l'amitié». M. NÉDONCELLE, La relation a autrui: quelques exemples, 
en M. NÉDONCELLE, Intersubjetivite..., p. 11. 

76. «Cela suppose que l'essence de toute relation de moi au toi est l'amour, 
c'est-à-dire la volonté de promotion mutuelle. La simple juxtaposition ou 
indifférence tend a détruire la réciprocité et à s'éliminer en éliminant l'or­
dre personnel tout entier». M. NÉDONCELLE, Personne..., p. 29. 

77. «...la relation du moi et du toi est en réalité toujours bilatérale ou récipro­
que. Il ne s'agit pas, bien entendu de rapport objectif et statique par lequel 
nous nous représentons autrui comme un être de la nature, mais de la per­
ception que nous avons parfois de sa subjectivité même et qui ne saurait 
se réduire ni au spectacle d'un certain nombre de qualités anonymes ni aux 
conclusions d'un raisonnement par analogie». Ibidem, p. 28s. 

78. «La personne commence avec la conscience du je ou du toi qui sont au delà 
des qualités ou qui ont purifié les qualités en les faisant renaître du dedans 
non comme des limites qu'on reçoit, mais comme une oeuvre qu'on crée». 
M. NÉDONCELLE, La réciprocité..., p. 11. 

79. «La relation du moi au toi, qui a son expression la plus pure dans la réci­
procité aimante, contribue a la réalité même des sujets qu'elle unit». M. 
NÉDONCELLE, Personne..., p. 28. 

80. «La personne est conscience collégiale; elle n'est pas un moi séparé». M. 
NÉDONCELLE, La réciprocité..., p. 58. 

81. «Et la solitude de moi, si elle était absolue, le détruirait. La relation du 
moi au toi entre pour quelque chose d'essentiel dans l'être même du moi. 
Nous ne sommes pour nous que par rapport a l'autre que nous, c'est-à-dire 
dans la mesure ou à la fois nous le voulons et nous sommes voulus chaque 
fois par son être particulier». M. NÉDONCELLE, Personne..., p. 30. 

82. «Le moi idéal rend compte d'un certain nombre de traits propres à la per­
sonnalité humaine et à la médiation de l'objectivité dans son développe­
ment; il concilie l'existence collégiale avec l'unilatéralité partielle des initia­
tives, les risques d'accomplissement ou de régresion en chacun des moi. Il 
manifeste ainsi le fait que la personne n'est jamais achevée pour nous, mais 
que la continuité en est historique, laborieuse et même précaire». Ibidem, 
p. 32. 

83. «S'il y a connaissance et volition mutuelles, aucun des deux membres d'une 
dyade n'est un non-moi pour l'autre et la connaissance totale de l'autre est 
possible sans que soit diminuée en rien l'originalité des composantes ou 
leur altérité... la communication interconsciente se différencie en une multi­
tude de rapports bio-sociaux». Ibidem, p. 34s. 

84. «Le nous est dynamique encore à un autre point de vue: il est une cons­
cience élargie, stimulante, qui entraîne ses participants à de nouveaux essors, 
dans le respect de leur libre décision». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 45. 
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85. «En primier lieu, le moi idéal peut être fait de traits empruntés è autrui 
soit par suite d'une imitation inconsciente ou contagieuse, soit par suite 
d'un larcin intentionnel... L'introception est plus profonde quand le moi 
prend en charge les fins d'autrui ou les valeurs que sert autrui... La coïnci­
dence du moi et du toi peut s'accomplir jusqu'à un certain point dans la 
haine; elle peut en tout cas se réaliser dans une complicité perverse, comme 
le serait par exemple la volonté commune de suicide physique ou de désin­
tégration morale». M. NÉDONCELLE, Vers..., pp. 128ss. Lacroix ve la rela­
ción de miembros de la persona como un proceso de la personificación. Cf. 
J . LACROIX, L'ontologie..., p. 104. 

86. «Quant a la réciprocité de la haine, qui peut être parfois si intense, elle 
n'est pas primitive; elle est suspendue à un premier mouvement qui ratifiait 
autrui et qu'elle s'efforce de retourner, si bien que l'acte initial de la don­
née interpsychologique est nécessairement un collège harmonieux d'états 
conscientiels, une dyade, fut-elle atomique et transitoire dans son mode 
d'apparition historique». M. NÉDONCELLE, Personne..., p. 29. 

87. «L'expérience de la réciprocité n'est plus un effet, un phénomène perdu 
dans la chaîne des autres phénomènes; elle devient plutôt une cause de 
l'identité personnelle, et elle se diffuse dans les intervalles mêmes ou elle 
avait paru absente. On cherche en vain le moment ou elle eut commencé 
d'être et ou l'amour n'eut été qu'unilatéral, car il est donné comme un or­
dre caché qui s'entr'ouvre sans que personne en soit l'origine séparée. Il est 
une destinée éternelle». M. NÉDONCELLE, La réciprocité..., p. 23. 

88. «La dyade est la seule forme directe de réciprocité qui est donnée à l'expé­
rience». Ibidem, p. 27. 

89. «Or, il est a remarquer que la relation je-tu échappe plus facilement a un 
destin institutionel que la relation je-vous». M. NÉDONCELLE, La relation..., 
P-

90. «... la conscience ne parvient à être vraiment réciproque qu'entre deux êtres 
personnels. Telle est notre condition... Mais l'existence d'une triade, d'une 
tétrade... est assez problématique: j'entend d'une communauté ou trois, qua­
tre... consciences personnelles sont simultanément translucides les unes aux 
autres de telle sorte que chacune se tourne amoureusement vers les autres 
comme si elles n'étaient qu'une et reçoive d'elles une attention égale et si­
multanée. La triade a pour foumule: a-b, a-c, b-c...» M. NÉDONCELLE, 
Vers..., p. 46. 

91. «La réciprocité que nous venons d'analyser est un voyage du moi vers le 
toi et vice-versa. Or des que ce mouvement s'amorce, il contient la percep­
tion sourde du lien qui relie les deux consciences et toutes les autres en 
elles. Bref, la relation y prend la forme d'un nous». Ibidem, p. 41. 

92. «Dans la réciprocité, il n'y a plus de moi ou de toi proprement dits, mais 
un nous qui les élevé et les stimule en empêchant le retour a l'individualité 
séparée». M. NÉDONCELLE, La réciprocité..., p. 79. 

93. «Le nous y est l'essence commune et réciproquement lucide des sujets mê­
mes, comme le toi et le moi sont celle de leur singularité. Il se distingue 
de ses composants, il ne s'en sépare pas, il n'est pas autre que le moi et 
le toi; mais c'est le moi et le toi qui sont autres dans un même nous». M. 
NÉDONCELLE, Personne..., p. 35. 
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94. «En somme, l'existence d'une dyade n'exclut ni ne contient l'horizon d'une 
fraternité universelle au moins indirecte. De même que l'expérience de 
l'amour partagé se présente rarement et prend la forme d'un atome tempo­
rel de réciprocité, de même l'amour d'un être particulier ne conduit pas fa­
talement à l'amour de tous les hommes». M. NÉDONCELLE, La réciproci­
té..., p. 29. 

95. «La société personnelle est masquée a certains égards et révélée à d'autres, 
par l'intermédiaire et hybride, celle du moi et le toi d'une notion intermé­
diaire et hybride, celle du moi idéal, qui est la présence voilée ou la cons­
truction symbolique d'un toi. Le moi idéal indique une origine ou une des­
tination collégiale; il signifie ce qu'une autre conscience veut que je 
devienne par moi-même, quelle que soit, dans le moi idéal même, l'oscurité 
de la connaissance que j'en aie ou la déviation que je donne par ma libre 
réponse au vouloir qui me promeut». M. NÉDONCELLE, Personne..., p. 31s. 

96. «La volonté de puissance n'est jamais indifférente, mais personnaliste. Ses 
partisans prétendent même être les seuls personnalistes qui vaillent. Leur 
théorème de base est que l'instinct essentiel de la conscience n'est pas le 
respect pour autrui, mais l'amour de soi a l'exclusion d'autrui... Le volonté 

' de puissance est égoiste; ou pour employer un mot plus exact, elle est or­
gueilleuse...» M. NÉDONCELLE, La réciprocité..., p. 194. 

97. «Son infirmité tient surtout à trois causes: d'abord au «contingement» des 
importations mentales qu'elle opère dans le psychisme du passionné; ensuite 
à la volonté impérialiste que l'amant impose à l'aimé, alors que l'amour vé­
ritable est une libération mutuelle; enfin, au germe de destruction ou de pa-
sage vers une passion contraire, c'est-à-dire a l'ambivalence qui résulte des 
échecs fréquents et du poids de préoccupations qualitatives que subit la pas­
sion». Ibidem, p. 25s. 

98. «Tout amour qui a une autre raison formelle que l'accès du moi et du toi 
a une communion réciproque est une illusion d'aimer. Se complaire dans 
les qualités d'une personne n'est pas l'aimer, à moins qu'on ne voie en ces 
qualités l'expression et la manifestation voulues par la personne même». Ibi­
dem, p. 12. 

99. «... la relation du moi et du toi est en réalité toujours bilatérale ou récipro­
que... Cela suppose que l'essence de toute relation du moi au toi est 
l'amour, c'est-à-dire la volonté de promotion mutuelle». M. NÉDONCELLE, 
Personne..., p. 28s. 

100. «Aimer devient alors un acte de pure volonté, qui ne s'appuie pas sur une 
présence mais sur le souvenir ou l'anticipation de la présence». M. NÉ­
DONCELLE, La réciprocité..., p. 20. 

101. «La vérité est que déprécier la réciprocité, c'est, en définitive, mutiler l'es­
prit de générosité lui-même». M. NÉDONCELLE, La souffrance..., p. 45. 

102. «Le nous personnel ne se réalise que par l'amour, parce qu'avec l'amour 
sous la communion complète des conciences est possible». M. NÉDONCE­
LLE, Vers..., p. 154. 

103. «Préparée par les amorces de la nature elle ne se réalise que par un consen­
tement actif et généreux. Cet acte, dans la mesure où il est partagé, suppose 
que l'aimé fait de son coté une expérience corrélative; et par conséquent, 
le toi sera modifié, non seulement par le fait qu'il est le but du moi 
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aimant, mais encore parce qu'il devient a son tour un moi aimant». M. 
NÉDONCELLE, La réciprocité.., p. 21. 

104. «L'évidence de la parenté et de l'union ontologique entre l'aimant et l'aimé 
est aussi irrésistible que l'évidence d'une vérité première: et c'est en effet 
une vérité première, exempte de toute contestation, une harmonie qui ne 
peut être détruite en son fond, bien qu'elle soit silencieuse et fragile». Ibi­
dem, p. 22. 

105. «Il y a un minimum de réciprocité dans le fait que l'amour a pour origine 
la perception d'une amabilité de l'aimé. Si c'est vraiment autrui que j'aime 
et non pas une qualité impersonnelle épinglée sur lui, c'est lui qui, en un 
sens, a commencé de m'aimer». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 28. 

106. «Par l'analyse directe et plus modeste de la réciprocité des consciences hu­
maines, nous serons conduits a des conclusions analogues. C'est elle sortout 
qui nous impose de croire que tout amant veut être aimé et que tout 
amour trouve au moins un minimum de récompense». Ibidem. 

107. «C'est que l'essence de la liberté humaine ne réside pas uniquement dans 
la capacité qu'elle a de se nier, mais dans un ensemble qui déborde cette 
capacité. Elle a en définitive trois aspects inséparables. D'abord, elle est l'ac­
te par lequel nous nous affirmons en consentant a notre être; ensuite, elle 
est la réplique que nous donnons á cette première position de nous-mêmes 
et qui peut jusqu'à un certain point nous aliéner; enfin, elle est la valeur 
qui reste immanente á toutes nos décisions pour nous y rappeler notre vo­
cation». Ibidem, p. 174. 

108. «être libre, c'est s'arracher a ses causes, prendre en main son propre destin, 
devenir créateur de soi par soi». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 275. Lo de 
Nédoncelle lo subraya Lacroix viendo la libertad como una eterna resurrec­
ción. Constata que la comprensión nedoncellana de la libertad es a base de 
la comprensión del ser que une y reúne toda la personalidad. La libertad 
es el momento de la personificación de la persona humana. Cf. J . LA­
CROIX, L'ontologie..., p. 102. 

109. «L'autonomie du moi ne pourrait se réaliser par l'individualisme solitaire. 
On ne peut réussir a n'être que pour soi et par soi, serait-ce pour la simple 
raison qu'on ne peut réussir a s'empêcher d'être connu, hai ou aimé... Mais 
le moi ne peut accomplir son destin à la faveur de cette inclination généra­
le vers la limite, que ne lui est pas essentielle». M. NÉDONCELLE, Récipro­
cité..., p. 66. 

110. «Je peux vouloir ma perte, mon néant, ma perversion. Le moi idéal est as­
sez indéterminé pour me laisser poursuivre les valeurs ou les contre-valeurs 
que je voudrai, et il est assez déterminé pour me garder dans les limites 
de moi-même». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 124. 

111 . «La liberté est non conformiste; en nous-mêmes, elle réforme ce qui tend 
a s'épaissir et a reconstituer un monde qui ne serait pas la fine pointe de 
notre initiative... Cette autonomie, qui est souvent confundue avec une in­
dépendance radicale, est évidemment l'essentiel pour les penseurs qui insis­
tent sur l'invention de soi plutôt que sur le choix». Ibidem, p. 135s. 

112. «La liberté no peut pas se vouloir pleinement sans vouloir d'autres liber­
tés». Ibidem, p. 62. 
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113. «L'acte par lequel je me choisis d'emblée est en même temps l'acte par le­
quel je découvre que «je suis embarqué» dans l'être». Ibidem, p. 139s. 

114. «Nous proposerions de l'appeler liberté dérivée, par opposition a la liberté 
primitive dont nous venons de parler. Si le premier acte de la liberté est 
de ratifier son être, et de vouloir nécessairement, le second est de le mettre 
en question et de pouvoir jusqu'à un certain point le nier». Ibidem, p. 141. 

115. «Eduquer a une conscience, c'est influer sur elle de telle sorte qu'elle puisse 
nous quitter. Puisque tel est le vouloir créateur, la rébellion de la progéni­
ture peut être son souci, mais non sa défaite, car il en a assumé le risque». 
Ibidem, p. 142. 

116. «En tout ce processus, la victoire du vouloir libérateur n'est d'ailleurs ja­
mais assurée par une prétendue prévisibilité de la conduite. Il n'y a donc 
pas a choisir entre la grâce et la liberté...» Ibidem, p. 144. 

117. «Il n'y a pas l'acte libre qui ne soit une libération et pas de libération qui 
ne soit une réponse a un défi». Ibidem, p. 137. 

118. «L'apparition du moi idéal est le signe que je suis délivré de l'asservisse­
ment naturel. L'indétermination primitive de mon idéal exprime du même 
coup l'insuffisance du déterminisme des choses dans mon être et la nécessi­
té ou je suis de déterminer mon être par mon choix». Ibidem, p. 123s. 

119. «Nous sommes tentés de transposer dans l'amour interhumain un comprte-
ment qui est désormais et aussitôt injustifiable, puisqu'il nous fait considé­
rer autrui comme une chose ou une idée et nous laisse a la périphérie de 
sa subjetivité». Ibidem, p. 37s. 

120. «Fatalement, la volonté de possession l'emportera sur le don. Si je me 
rends compte que mon chien est un chien, je ne pourrai jamais l'aimer 
pour lui autant que je l'aimerai pour moi ni comme je l'aimerai pour 
moi». Ibidem, p. 36s. 

121. «... je voudrais posséder et pour arriver, je cherche à absorber la liberté 
d'autrui, qui détient mon secret». Ibidem, p. 58. 

122. «L'amour est un impérialisme de la conscience voué à l'imposible tâche de 
concilier la contrainte et la liberté, c'est-à-dire d'agir sur la liberté d'autrui». 
Ibidem. 

123. «L'idée de propriété, de possession juridique, y est sans doute fréquente; 
mais elle n'est pas nette, et elle n'est pas la seule. Parfois, on veut exprimer 
beaucoup moins la propriété d'un sujet qu'une connexion de sujets: ainsi 
dans l'expression: avoir des amis...» M. NÉDONCELLE, Personne..., p. 110. 

124. «Dans la possession juridique, le lien du propriétaire â la chose possédée est 
extrinsèque; il réside dans la reconnaissance par la société du droit d'instru-
mentalité naturelle que revendique le propriétaire». Ibidem. 

125. «L'un et l'autre ont donc une notre d'avoir en autrui: c'est une possession 
centrifuge; bien plus, c'est une existence de leur moi en autrui, car c'est 
leur être même qui se développe et se prolonge alors dans au autre être». 
M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 42. 

126. «Etre engagé (objectivement) conduit à s'engager (subjectivement). L'existen­
ce n'est jamais une pure passivité, elle a un dedans et son acte ne se réduit 
pas a l'existence qu'elle subit mais pose aussitôt l'existence qu'elle fait». M. 
NÉDONCELLE, De la fidélité..., p. 28. 
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127. «Mais une double réplique peut être opossée a l'objection. D'abord, 
l'amour ne veut pas la personnalité libre pour sa liberté: il vaut la liberté 
parce qu'elle est la condition d'une personnalité vraiment aimante». M. 
NÉDONCELLE, Vers..., p. 93. 

128. «Lorsque l'avoir naturel est transporté dans les relations humaines, il est in­
humain... Mais celui qui traite l'âme d'autrui comme une chose ne peut par 
la même avilir cette âme: c'est la sienne qu'immédiatement il dégrade». M. 
NÉDONCELLE, Personne..., p. 116s. 

129. «En vérité, le dialogue est essentiel a la réciprocité de l'amour et pour qu'il 
s'établisse entre le Créateur et les créatures, il faut que la créature soit 
autre chose qu'un reflet nécessaire ou un écho automatique... Cette réponse 
vivante suppose que l'aimé désire participer à la perfection de l'aimant su­
prême pour lui en offrir une image autonome. En un mot, l'amour de 
Dieu nous presse et nous force non pas pour nous contraindre comme des 
choses mais pour nous obliger a être libres». M. Nédoncelle, Vers..., p. 26. 

130. «Le premier est la jalousie haineuse: le moi restreint latéralement le champ 
de sa générosité; il se porte vers le toi à l'exclusion des autres ou contre 
eux. Le second est un retard dans la montée de l'âme vers les valeurs ou 
une chute dans les contrevaleurs de la sensualité; c'est une clôture en hau­
teur, une sorte d'insensibilité monstrueuse a l'état de la perfection spiritue­
lle. Jaulousie et bassesse résument peut-être la plupart des drames de 
l'amour: d'un coté c'est une tension belle que use et une âpreté, de l'autre, 
c'est la «vertigineuse douceur» de ces arrêts ou des ces descentes qui trou­
blaient Baudelaire». Ibidem, p. 39s. 

131. «L'amour, qui est a leurs yeux l'acte même de leur libre initiative, apparaît 
sans doute à l'analyste sévère comme grandement déterminé par l'hérédité 
et le milieu.» M. NÉDONCELLE, De la fidélité..., p. 129. 

132. «... tantôt ce sont les personnes mêmes qui servent à aimer d'autres person­
nes, tantôt ce sont les choses, c'est-à-dire les êtres matériels ou les idées 
anonymes. Dans le premier cas, les moyens doivent être en même temps 
les fins en soi: quand je me sers d'autrui pour le bien d'un tiers, mon acte 
est immoral et mon amour est contradictoire si je ne respecte pas en cet 
instrument vivant une destinée aussi précieuse que celle du tiers. Celui que 
je nomme un instrument doit être par quelque aspect un collaborateur et 
un égal. Les choses au contraire sont des moyens purs; leur fin est projetée 
en dehors d'elles-mêmes dans les consciences qui les assument: elles ne sont 
respectables qu'à ce titre, comme des véhicules ou des enrichissements de 
l'être personnel». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 79. 

133. «Car l'amour qui conduit au mariage y trouve sa discipline; il prend le 
contrat et le serment pour auxiliaires, il se donne une regle onéreuse qui 
vise l'éternel dans le temps». M. NÉDONCELLE, De la fidélité..., p. 134s. En 
este lugar solo ponemos de relieve la necesidad de algunos medios para el 
desarrollo del amor. Sobre el contrato y el juramento trataremos especial­
mente en el capitulo sobre la fidelidad. 

134. Aquí se muestra la diferencia entre amor de tipo paternal y el propio de 
tipo entre una pareja. El primero lleva consigo la elaboración de un pro­
yecto al cual el niño por la falta de la capacidad de uso de razón, no puede 
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responder con su aceptación ni negación; cuando la pareja es consciente de 
la relación, de los proyectos, puede aceptarlos o negar su aceptación. 

135. «Il le doit a deux égards: d'abord pour exprimer son amour et le rendre 
perceptible à l'aimé; ensuite, pour promouvoir l'aimé et lui donner les ins­
truments de son développement propre. Dans les deux cas, il se sert des 
choses pour les personnes et il introduit dans son acte une forme de casua-
lité incertaine. Au lieu d'agir directement sur une autre conscience, il opere 
sur des forces naturelles et par elles. Il fait surgir ou il détruit des formes 
sensibles pour suggérer son intention et induire son projet en autrui. Bref, 
il se fait artisan. Le langage même qui déclare l'amour est une opération 
de ce genre, la plus sublime des créations de l'homo faber». M. NÉDONCE-
LLE, Vers..., p. 50. 

136. «la connaissance de réalités singulières et concretes dont elle reçoit le messa­
ge gracieux». M. NÉDONCELLE, Conscience..., p. 170. 

137. Cf. K. BUKOWSKI, Milosc wola..., p. 90. 
138. «La conscience amicale n'est pas quelque chose qui fasse nombre avec les 

deux amis et qui s'ajoute à eux comme un troisième individu, ou même 
comme une troisième force separable de leurs deux vouloirs». M. NÉDON­
CELLE, Vers..., p. 44. 

139. Cf. K. BUKOWSKI, Milosc czynnikiem..., p. 300s. 
140. Cf. K. BUKOWSKI, Milosc wola..., p. 92. 
141. «Ensuite, dans la dyade, ces fonctions ne masquent pas la visée des partici­

pants eux-mêmes. Ils ont conscience l'un de l'autre tres aisément. Le rap­
port dyadique est toujours déterminé, sinon il n'y aurait pas d'amitié. On 
n'imagine pas que deux êtres se connaisseent et s'entraident amicalement 
sans se regarder avec plus d'attention que deux voisins de voyage dans un 
autobus. Bien plus, chacun a conscience de la visée de l'autre et cherche 
à le promouvoir en l'aidant à être lui-même...» M. NÉDONCELLE, Conscien­
ce..., p. 42. 

142. «En toute société, qu'elle soit ou non institutionnalisée, il faut distinguer 
le but, les fonctions et puis les phénomènes de communion. Or, si vous 
analysez la dyade formée par l'amitié, vous constatez que les fonctions sont 
pour une large part créées par les participants. Les fonctions, c'est en la cir­
constance tout ce qui peut se cristalliser en habitudes, ce sont les services 
rendus, les moyens d'échange et le langage même qui sera propre aux 
amis... Mais l'amitié qui se construit à l'intérieur de ce cadre est une inven­
tion privée dont les procédés ont chaque fois une histoire et une structure 
qui ne se confondent pas avec celles d'une autre amitié: elle est la trajectoi­
re d'un mouvement libre». Ibidem, p. 42. 

143. «Car l'amour se développe par les oeuvres qu'il fera et qui dépassent son 
degré initial. Sa substance est un amant, dans la réalisation infinie qu'il en­
treprend; il n'est jamais achevé; ses manifestations sont à la fois un résumé 
expressif du passé, et une semence d'avenir». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 
55. 

144. «La fiction est inévitable dans le déroulement d'une conscience et peut 
aider à ce déroulement même». Ibidem. 

145. «Il y a une délégation de la valeur dans l'amour de l'homme et de la fem­
me; et cette valeur peut être à la hauteur du voeu mystique, c'est-à-dire su-



292 JERZY KRUSZEWSKI 

prême. La volonté divine passe alors par l'amour exclusif d'une créature, 
non pour que nous limitions cette créature à notre besoin le plus élémen­
taire ou le plus égoiste, mais pour que nous accomplissions par elle et avec 
elle l'oeuvre la plus sérieuse et la plus féconde de notre vocation humaine. 
Si l'adultère psychologique est lui-même interdit aux conjoints, ce n'est pas 
afin de sacraliser une jalousie irrationelle mais afin d'aimer avec plus de no­
blesse et de servir avec plus d'efficacité l'univers des personnes». M. NÉ-
DONCELLE, De la fidélité..., p. 134. 

146. «La répétition et la similitude qui s'imposent dans l'oeuvre commune obli­
gent les collaborateurs à compenser leurs automatismes par un désir de ré­
forme et de progrès». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 69. 

147. «L'amant est un admirateur; bien vite, il en viendra à tromper autrui en 
majorant les qualités aimables de l'aimé: c'est la flatterie, qui est la plus sé­
duisante des erreurs et l'entrée la plus ordinaire dans la pathologie senti­
mentale». Ibidem, p. 52. 

148. «...car aimer, c'est vouloir être aimé, et vouloir être aimé, c'est plier autrui 
a notre vouloir propre...» Ibidem, p. 58. 

149. «Les plus fréquents d'entre eux reposent sur une technique de la séduction 
c'est-à-dire de la courtoisie ou de la coquetterie, et ce n'est pas seulement 
dans le rapprochement des sexes qu'ils se rencontrent, c'est en tout rappro­
chement des personnes». Ibidem, p. 52. 

150. «L'amant cherche a se tromper lui-même sur les qualités et les intentions 
de l'aimé: c'est l'illusion amoureuse, qui est la plus touchante des erreurs». 
Ibidem. 

151. «Par suite, au cours de ce jeu subtil, s'installe une complicité tacite entre 
les partenaires; chacun accepte d'être dupé et dupeur». Ibidem, p. 53. 

152. «L'aimé sera invité à accepter les bienfaits sans aimer le bienfaiteur; ce pro­
cédé sera renforcé peut-être par un chantage mutuel, dont l'enjeu n'est pas 
la communion des sujets, mais l'échange et la livraison d'une image fardée 
qu'ils offrent a autrui ou faignent de se donner à eux-mêmes comme s'ils 
avaient pu y transvaser leur subjectivité pure». Ibidem. 

153. «Mais il est une autre série de fautes qui manifestent une perversion plus 
radicale de l'ouverture amoureuse; ce sont celles qui, pour obtenir le don 
de l'aimé, emploient les techniques de la souffrance à des fins égoistes: 
l'amant sera le bourreau de l'aimé, à moins qu'il ne retourne ses coups 
contre lui-même et n'attende de ces sévices, physiques ou mentaux, une vo­
lupté plus savoureuse. Souvent liés à la recherche du plaisir sexuel, ces 
comportements ont toutefois une présence plus large dans la psychologie de 
l'amour en général». Ibidem, p. 56. 

154. «Il me faut être cause du toi et refuser en même temps d'en être cause; 
aussi chercherai-je des compromis, et aucun ne m'apportera la solution. 
L'amant voudrait n'être que la cause occasionnelle du don d'autrui, mais, 
en se conférant toutes les valeurs du monde aux jeux d'autrui: bref, il doit 
se faire séducteur et l'amour n'est que séduction, c'est-à-dire volonté d'être 
aimé». Ibidem, p. 58. 

155. «Des auteurs spirituels, sourtout modernes, en ont conclu que la souffrance 
est indispensable au progrès intérieur... En face de ce courant, il en est une 
autre, assurément plus modéré, plus paisible, et d'ailleurs profondément en-
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gagé dans la tradition de l'Evangile et des Pères de l'Eglise. La souffrance 
y est regardée essentiellement comme un mal provenant du diable». M. 
NÉDONCELLE, La souffrance..., p. 8. 

156. «Mais enfin, le mal d'amour, la rupture des amitiés, les mécomptes de l'af­
fection occupent la place la plus importante dans les douleurs morales et, 
souvent, il ne s'agit pas d'un jeu sentimental ou d'une réaction de la sus­
ceptibilité: le drame qui a lieu marquera toute l'existence». Ibidem, p. 37. 

157. «...a la souffrance un rôle dans l'amour. Je lui en reconnais même deux, 
puisqu'elle est liée a l'exercice de la générosité et non pas seulement a 
l'échec de l'impérialisme. Et la générosité ne souffre pas seulement des mé­
diocrités d'autrui, elle gémit encore de l'incapacité ou se trouve l'amant lui-
même d'être infiniment généreux». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 63. 

158. «En somme, les souffrances qui sont susceptibles de nous aider sont celles 
qui peuvent être sourmontées. Séparée de l'amour, la souffrance ne produi­
rait que le mal: c'est la virilité et la charité qui sont bonnes. La supériorité 
d'un homme qui a souffert avient de ce qu'il a dominé l'épreuve, ce qui 
le rend par surcroît plus a même de comprendre autrui». Ibidem, p. 11. 

159. «Devant certains coups du sort, je préfère m'abstenir de toute justification 
dialectique et reconnaitre humblement que je ne comprends pas. Parfois le 
mystère s'éclaire après coup, et nous découvrons que le malheur a été indi­
rectement bon, soit pour la victime, soit pour ceux qui l'entourent». Ibi­
dem, p. 10. 

160. «La douleur qui pénètre le plus noble de nos sentiments et lui révèle sa 
profondeur infinie ne le définit jamais qu'en apparence: autant vaudrait pré­
tendre que les épines sont la rose». M. NÉDONCELLE, Vers..., p. 63. 

161. «... les trois grandes formes de souffrance qui existent ici-bas: celle, tout 
animale, qui exprime le caractère inachevé et précaire de la Nature; celle, 
ensuite, qui résulte de nos péchés ou de ceux d'autrui; celle, enfin, qui jai­
llit de la charité même et que nous appelions la souffarance des saints». M. 
NÉDONCELLE, La souffrance..., p. 18. 

162. «La désunion et la souffrance qui en procède ne sont donc ni normales ni 
désirables. La dispersion des âmes n'est pas au nombre des choses qu'il y 
ait lieu de souhaiter». Ibidem, p. 45. 

163. «Personne ne sait sans doute s'il est plus pénible pour un vivant de mourir 
ou de se sentir abandonné par ceux qu'il aime: l'expérience de l'un des 
deux termes manque toujours pour faire une comparaison. Mais le spectacle 
de la mort d'autrui et la définitive absence physique qui en résulte pour 
le survivant sont moins cruelles (si les coeurs sont restés pratquement unis) 
que l'absence morale, dont l'amertume descend jusqu'à la division même de 
l'ame». Ibidem, p. 38. 

164. Cf. M. NÉDONCELLE, De la fidélité..., p. 21. 
165. «L'avoir dont il jouit n'est qu'un avoir en location, un prêt que la Nature 

lui fait sous condition et au prix de redevances perpétuelles. Notre vie est 
même une location qui deviendra sans cesse plus précaire et plus onéreuse; 
notre droit de jouissance diminue régulièrement avec les années, et l'histoi­
re d'une existence n'est qu'un dépouillement progressif un passage de 
l'avoir a l'être pur. En ce sens, la mort n'est que le terme du mouvement 
d'expropriation de la vie». M. NÉDONCELLE, La souffrance..., p. 22. 
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166. «La mort d"autrui. C'est elle dont nous avons l'expérience; nous la contem­
plons du dehors, mais elle nous atteint au coeur, sourtout quand l'agoni­
sant est un être que nous chérissons». Ibidem, p. 24. 

167. «Toute l'ingéniosité pathétique des vivants s'emploiera des lors a lutter con­
tre l'absence, a tourner l'échec de la volonté immédiate de présence». Ibi­
dem, p. 25. 

168. «Le seul moyen de restaurer partiallement la présence qui s'est enfuie, c'est 
de continuer l'oeuvre des morts, de vivre de leur vouloir le plus essentiel 
et de leur désir le plus pur. L'être humain qui va mourir éprouve le désir 
de penser à ceux qu'il aime, de les revoir et de leur confier ce qui lui tient 
le plus au coeur». Ibidem, p. 26s. 

169. «Et il y a dans l'obéissance des vivants aux dernières préoccupations des 
morts une sorte de conscience du sacré, une solidarité qui est un devoir. 
Si nous aimons un défunt, nous prolongerons son oeuvre et il vivra en 
nous: c'est ainsi que nous le faisons rester avec nous». Ibidem, p. 27. 

170. «L'énigme de la Nature n'est pas déchiffrée par elle et ses promesses ne 
sont réalisées que pour la foi. Le christianisme seul est en mesure de rele­
ver l'essence de cette promesse, qui est l'amour d'en accepter le défi et d'en 
accomplir la volonté de présence. Si le destin de l'univers est dirigé par un 
amour parfait et parfaitement efficace, il faut en effet qu'il gagne sa victoire 
sur l'absence et qu'il fasse servir la mort elle-même à ses fins. Le problème 
de savoir si l'amour est la substance du monde est la même chose que le 
problème de la foi». Ibidem, p. 32s. 
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